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      Este libro incluye menciones de agresión sexual, explotación sexual, bofetadas, insultos, degradación, muerte y otros temas potencialmente sensibles. Si no te sientes cómodo con los temas mencionados anteriormente, deja el libro ahora.
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      —¿Vas a venir esta noche? me preguntó mi mejor amiga, Allie, por teléfono.

      Se suponía que debíamos estudiar para nuestro examen de Biología en un par de días porque el Sr. Barnes ponía los peores exámenes de todo el planeta. Pero no quería ir a su casa todavía. Estaba cansada, acalorada y jodidamente adicta a... hacer algo que no debería. Si Als se enterara —demonios, si alguien se enterara— sería el hazmerreír de toda la clase del último año. Y eso era lo último que quería ser.

      Mirando por la ventana de mi habitación, vi a mamá marcharse a su turno de noche en el hospital y cerré la puerta de mi dormitorio con llave por si papá llegaba temprano. Él siempre se quedaba en su empresa hasta después de las seis de la tarde, así que no creía que tuviera que preocuparme. Solo... nadie podía enterarse de nada sobre lo que hacía.

      —¿Holaaaa?

      —Estaré allí en dos horas —dije, abriendo mi portátil.

      —¿Dos horas? —preguntó Als—. ¿Qué estás haciendo?

      —¡Nada! —dije, con el corazón acelerado de emoción—. ¡Te quiero!

      Y con eso, terminé la llamada, tiré el teléfono sobre la mesa y entré en la aplicación de Discord en mi computadora con el nombre de Rosy —definitivamente no mi nombre real porque no quería que nadie conociera a la verdadera yo. Si alguien en la escuela descubriera que estaba tan desesperada por la atención de un chico que había... quizás hecho un par de videollamadas y había estado chateando con algunos chicos en línea durante meses, estaría acabada.

      Era tan jodidamente divertido ver a un chico excitarse por mi culpa.

      No recibía ese tipo de atención en la escuela. Nunca.

      Mientras desplazaba mi lista de Amigos, me tensé cuando vi que aparecía un círculo verde junto al nombre de Chris. No creía que la gente lo llamara Chris en la vida real, pero eso era lo que él era para mí, igual que yo era Rosy para él.

      Chris: ¿Quieres chatear?

      Después de tomar una respiración profunda, saqué mi vibrador del cajón del escritorio y ajusté mi top corto para mostrar un poco de escote. Mi pecho era tan pequeño, pero algo era mejor que nada. Y a Chris le gustaba, así que no me importaba.

      Yo: No puedo hablar toda la noche, pero SÍ. <3

      Cuando apareció una llamada entrante de Chris en la pantalla, incliné la cámara lo suficiente para que solo pudiera ver todo lo que había al sur de mi nariz y presioné Aceptar, con la adrenalina corriendo por mis venas ante la idea de verlo masturbarse para mí por cuarta noche consecutiva esta semana.

      Estirado en su cama, Chris apareció en la pantalla con su abdomen tenso y tatuajes subiendo por el costado de su caja torácica. Su rostro estaba oculto fuera del ángulo de la cámara, al igual que el mío, y su polla estaba jodidamente dura como una roca.

      Apreté los muslos ante su imagen, sintiendo calor acumulándose entre mis piernas. Chris se inclinó ligeramente hacia adelante, tomando su verga con la mano y acariciándola lentamente.

      —Rosy, te ves tan sexy esta noche —ronroneó, su voz ronca llegando a mis oídos.

      —He estado pensando en verte todo el día —dije, deslizando una mano entre mis piernas para frotar mi clítoris a través de mis bragas.

      —¿Tienes tu juguete hoy?

      Mordiendo mi labio inferior, agarré el juguete del escritorio y se lo mostré, deslizando mis dedos arriba y abajo por el eje vibrante. Chris gruñó suavemente, escupió en su mano y movió su cámara más cerca de su polla gruesa y venosa.

      —Chúpalo. Mójalo bien, para que se deslice directamente en tu pequeño agujero apretado, Rosy.

      Después de colocar la punta en mis labios, lo metí en mi boca y succioné mis mejillas, moviendo mi cabeza hacia adelante y hacia atrás y hacia adelante y hacia atrás sobre el dildo y girando mi lengua alrededor del eje, queriendo mojarlo con mi saliva para no tener que usar lubricante después.

      Chris acariciaba su polla más rápido, con las venas sobresaliendo de su bíceps.

      —Justo así...

      —Desearía estar chupando tu polla —dije, lamiendo el eje y dejando escapar un suave gemido—. No he dejado de imaginar cómo sería si me la empujaras por la garganta y me golpearas la cara.

      Eran palabras muy atrevidas para alguien que nunca le había hecho una mamada a un hombre en toda su vida.

      —Joder —gimió Chris.

      Empujando el vibrador de nuevo en mi boca, me giré hacia un lado y lo metí tan profundo en mi garganta como pude. Y cuando la punta creó un bulto en mi garganta, envolví mi mano alrededor de mi cuello y me follé la cara con él, con las bragas ya empapadas. La saliva rodó por mi barbilla y goteó entre mi escote.

      —Eres tan jodidamente sexy —dijo Chris, con su mano libre extendida sobre su estómago, los dedos curvándose contra el músculo duro—. Bájate las bragas, abre las piernas y mueve la cámara hacia abajo. Quiero verte jugar contigo misma, nena.

      Necesitando liberarme, moví la cámara un par de centímetros hacia abajo, me puse de pie para quitarme las bragas ya arruinadas, y abrí las piernas lo suficiente para que pudiera verlo todo. Coloqué el dildo rosa justo contra mi entrada y lo empujé dentro de mí, activándolo a la intensidad más alta.

      —Ve más despacio, Rosy. Aún no puedes correrte —dijo, sus labios carnosos curvándose en una sonrisa burlona.

      Deseaba poder ver toda su cara, ver sus ojos recorrer mi cuerpo. Pero esto era todo lo que éramos y todo lo que podríamos ser: compañeros de follar por internet, si es que podía llamarnos eso.

      Después de bajar la intensidad del vibrador, moví la cámara más cerca de mi coño para mostrarle cómo mis paredes tiraban del vibrador mientras lo sacaba, apretándolo con fuerza, siempre ansiosa por llenarme con algo enorme, como la polla de Chris.

      —Quiero enterrarme dentro de ti —dijo Chris, masturbándose más fuerte y rápido—. Te ves tan apretada. ¿Crees que tu coño podría soportar mi polla?

      Empujando suavemente el vibrador dentro y fuera de mí, enrosqué los dedos de los pies.

      —No lo sé —dije sin aliento—. Eres tan... tan grande. —Más grande que algunos de los chicos que había visto en el porno—. Me estirarías. No sé si podría soportarlo.

      —Destrozaría tu pequeño agujero apretado, estiraría ese coño —gimió y se masturbó más rápido—. Joder, ruégame que te folle, Rosy. Ruégame que lo destroce. Ruega por subir más alto tu vibrador. Y ruega por correrte.

      Con mi mano libre, me froté el clítoris, deseando subir el vibrador a otro nivel.

      —Por favor, Chris. Por favor, déjame hacerlo. Te quiero dentro de mí tan jodidamente mal —supliqué, con la presión acumulándose en mi centro—. Lo necesito ahora, por favor.

      —Mueve tu cámara hacia atrás, para que pueda ver esos labios, y entonces podrás subir la intensidad.

      Una vez que empujé la cámara hacia atrás —con cuidado de no mostrar toda mi cara— subí el vibrador a una intensidad más alta y gemí, el dildo vibrador con forma de conejo enviando ondas de placer a través de mi centro. Tiré suavemente de mi pezón a través de mi top, otra oleada de éxtasis recorriéndome.

      —Más —gemí—. Más, por favor.

      —Joder, nena... déjame ver esas tetas.

      Después de quitarme el top de un tirón para quedar completamente desnuda en mi habitación —gracias a Dios por las cerraduras de las puertas— abrí mis piernas temblorosas aún más y tiré de mi pezón nuevamente.

      —Por favor, Chris. Un ajuste más alto, y yo... me correré para ti.

      Masturbándose aún más rápido, flexionó su abdomen tatuado con fuerza.

      —Hazlo. Voy a correrme jodidamente contigo.

      Activé el vibrador en un ajuste más alto y grité su nombre mientras me corría sobre el vibrador, un orgasmo rebelde desgarrando mi cuerpo. Chris gimió de nuevo, corriéndose sobre su estómago, con la polla palpitando mientras bombeaba más semen.

      Juntando mis piernas, apagué el vibrador y lo saqué suavemente, las vibraciones demasiado intensas para continuar, al menos por ahora. Lo coloqué en mi escritorio, me puse la camiseta de nuevo y respiré profundamente.

      —Dios mío... —susurré para mí misma, todavía sintiendo el placer recorrer mi cuerpo.

      Chris se excusó para limpiarse mientras mi teléfono vibraba a mi lado, apareciendo el nombre de Allie en la pantalla. Me incliné ligeramente para leerlo.

      Als: Si vienes ahora, te compraré una pizza con piña, usando la tarjeta de mi hermano. ;) Por favor. Estoy sola en casa, y odio a Jace.

      Después de sonreír para mí misma, volteé mi teléfono boca abajo y miré la pantalla para ver a Chris de vuelta y sentado en lo que parecía ser una mesa, sus ojos aún fuera de la pantalla.

      —Eres linda cuando sonríes —dijo, con una sonrisa en sus labios—. ¿Con quién estás hablando? ¿Un novio?

      —Si tuviera novio, no estaría haciendo videollamadas contigo —dije, pasando mis dedos por mis rizos negros y apretados—. Y además, no salgo con nadie. Al menos, no en este pueblo.

      —Oh, vamos. Con ojos como esos...

      Me senté más erguida.

      —¿Qué quieres decir con ojos como esos? Tú no has...

      Él se rio.

      —Cuando estabas leyendo ese mensaje, debes haber dejado de prestar atención a tu cámara. Está hacia arriba, apuntando hacia ti. Y, joder, no pensé que había estado hablando contigo todos estos meses, Imani.

      La sangre se drenó de mis mejillas, mi corazón saltando en mi pecho.

      —¿Qué? —pregunté, con la boca seca. Rápidamente apagué la cámara, con mil pensamientos diferentes corriendo por mi mente. Oh, mierda. Estaba jodida, jodidamente jodida.

      Todos en este pueblo de mierda sabrían que había hecho videollamadas y me había encontrado con... quienquiera que fuera este tipo. Mamá me castigaría. Papá gritaría. Mi vida estaría arruinada, absolutamente arruinada.

      —¿Quién eres? —pregunté a través del micrófono, con los nervios trepando—. ¿Cómo me conoces?

      Chris se inclinó más cerca, todavía sin mostrar su cara.

      —Te he visto por la Academia Redwood. Siempre pensé que eras una monada —dijo—. Tenías razón, sin embargo. No sales con nadie... pero tengo un par de amigos que podrían estar interesados. Te veré mañana en la escuela. No llegues tarde.

      Y con eso, Chris terminó la llamada.
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      Después de aparcar mi coche en el estacionamiento de la escuela a la mañana siguiente, miré fijamente mi teléfono y solté un suspiro, apartando los rizos espesos que caían sobre mi cara. Mi mirada se detuvo en los mensajes que Chris me había enviado anoche, y sentí que se me encogía el estómago. Cuando apareció una pequeña burbuja verde junto a su foto de perfil, contuve la respiración.

      Quienquiera que fuese Chris... me conocía, e iba a la jodida Academia Redwood.

      Toqué su contacto y esperé uno, dos, tres minutos a que me escribiera algo, pero no llegó nada. Probablemente estaba mirando su teléfono, sonriendo con suficiencia al ver sus mensajes y lo alterada que me había puesto.

      Para evitar que mis dedos siguieran temblando, los mantuve inmóviles. No podía hacer esto. No podía ir a la escuela hoy. ¿Y si Chris ya se lo ha contado a todo el mundo? ¿Y si ahora soy el hazmerreír de toda la escuela? No quería ser esa chica, aunque era exactamente quien yo era.

      Así que busqué el contacto de mamá y le escribí un mensaje.

      Yo: Mamá, no me siento bien.

      Me respondió en menos de un minuto.

      Mamá: No tenías fiebre esta mañana, Imani. Vas a ir.

      Maldiciendo por lo bajo, busqué los mensajes de papá y decidí escribirle a él.

      Yo: Papá, no me siento bien.

      Papá: Lo que dice tu madre va a misa. No me metas en problemas.

      Después de una pequeña rabieta en el coche, solté un suspiro, me dije a mí misma que no sería tan malo, y que si no iba, Chris le contaría a todo el mundo lo de nuestras sesiones por cámara. Abrí la puerta del coche. Durante todo el camino desde el estacionamiento hasta la escuela, abracé mis libros contra el pecho y miré a mi alrededor como una loca.

      Mientras caminaba por los pasillos, todos me miraban —desde Carter el quarterback, hasta Roger el rey friki de Redwood. O... quizá estaba exagerando. No es que me estuvieran mirando intensamente, solo eran un par de miradas de reojo.

      Solté un suspiro. Eso era lo que pasaba. Nada más.

      Todo lo que tenía que hacer era aguantar el día y no llamar la atención. Mantener la cabeza baja. Evitar los dramas. Hablar con Allie como si nada pasara. Como si no estuviera siendo chantajeada por alguien en Redwood.

      —Buenos días, Imani —dijo el Sr. Freeman, pasando junto a mí.

      Me detuve en seco y miré por encima del hombro. Se me abrieron los ojos de par en par, y contuve la respiración. ¿Y si es uno de los profesores? Dios mío, mamá me mataría con M mayúscula. Me cortaría en pedacitos. Gritaría y encerraría mi cuerpo troceado en mi habitación por el resto de mi vida.

      Aparté ese pensamiento de mi mente y me apresuré por el pasillo, decidiendo no tomar el camino corto por los pasillos principales, como solía hacer para llegar a mi taquilla. Necesitaba pasar el día sin tener un ataque al corazón a los dieciocho años. Sería bueno llegar a los diecinueve. Pero los pasillos traseros eran donde mandaban los chicos malos de Redwood —y por chicos malos, me refería a la pandilla de chicos llamada Poison, que me asustaban de muerte.

      Después de decidir que valía la pena tomar el camino largo, me metí en un pasillo trasero vacío y caminé rápido por el corredor. Recorrí los dos primeros pasillos rápidamente y sin problemas, pero luego giré una esquina —el último tramo de corredor hasta llegar al pasillo de mi taquilla— y me quedé clavada en el sitio.

      Landon Caddell, el músculo detrás de Poison, estampó a Akio contra las taquillas, con el puño de Landon directo en su mandíbula.

      —¿Dónde está la puta mierda? —preguntó Landon con los dientes apretados—. Te dimos un puto trabajo.

      João Rocha y Kai Koh observaban la sangre que brotaba de la nariz de Akio. Me quedé completamente inmóvil y contuve la respiración, sabiendo que aún no me habían visto. Pillar a Poison traficando o haciendo cualquier cosa seguramente le ganaría a cualquiera una paliza. Y hoy había jurado mantenerme al margen de los problemas.

      Akio le devolvió un puñetazo a Landon en la nariz, aunque apenas llegó a impactar. Landon estrelló a Akio contra las taquillas de nuevo, abollando el metal rojo. Me estremecí y contuve un grito, sabiendo que Akio moriría en manos de Landon. Como todos los de Poison, Landon era un psicópata —y lo digo en serio. Era un completo loco.

      En lugar de alejarme, como debería haber hecho, me encontré corriendo hacia los chicos y apartando a Landon de Akio.

      —¡Basta! —grité, con el corazón acelerado mientras me interponía para evitar que Landon golpeara a Akio hasta dejarlo hecho puré. No podía permitir que alguien como Poison matara a un chico delante de mí sin al menos intentar impedirlo.

      —Has tenido suerte hoy —le dijo Landon a Akio, escupiendo algo de sangre al suelo. Señaló con la cabeza hacia el pasillo—. Lárgate de aquí y no vuelvas sin la maldita mierda.

      Akio pasó rápidamente junto a mí y desapareció pasillo abajo, doblando la esquina. Tragué saliva y miré a Landon con los ojos muy abiertos, sin estar segura de si ahora iba a golpearme a mí por interrumpir sus asuntos.

      En su lugar, João miró a Landon y soltó una... risa —vacía, por supuesto.

      Tomando aire, observé su interacción y señalé hacia atrás con el pulgar.

      —Voy a... irme... —susurré, dando pasos firmes hacia atrás y mirando a Landon para asegurarme de que no saltaría sobre mí si me daba la vuelta.

      Su mirada recorrió lentamente mi cuerpo de arriba abajo y de nuevo hacia arriba, y se lamió algo de sangre de la comisura del labio, luego sonrió con suficiencia. Una puta sonrisa, como el psicópata que era. Mis ojos se abrieron ligeramente, y retrocedí, casi tropezando con mis propios pies y tambaleándome contra las taquillas.

      Después de maldecir por lo bajo, me di la vuelta y salí corriendo por el pasillo, necesitaba salir de allí lo más rápido humanamente posible porque no quería ser la comida de ese salvaje, hambriento y psicópata de un hombre.
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      —Me hizo caminar a casa bajo la lluvia torrencial ayer! —dijo Allie, sacudiendo la cabeza y escribiendo furiosa, bueno, más bien destrozando las páginas con su bolígrafo, en su cuaderno. Lo apoyó contra el casillero para escribir algo—. ¡Te juro por Dios que me voy a vengar de él! ¡Es la persona más grosera, cruel y molesta del mundo!

      Miré por encima del hombro para comprobar si había alguien cerca.

      —Sabes que molestosa no es una palabra.

      —Gracias por la lección de vocabulario, Imani —dijo Allie, empujando juguetonamente mi hombro—. Pero sabes a lo que me refiero. No pasa un día sin que busque una forma de molestarme. ¿Y sabes qué más? —Se acercó más y bajó la voz—. El muy descarado tuvo la osadía de decir: "Pensé que te gustaba estar mojada". O sea, ¿quién hace algo así?

      Después de soltar un suspiro, me giré hacia ella y le tomé las manos.

      —Tu ex novio convertido en hermanastro, con quien realmente ya no deberías obsesionarte, hace eso. No te preocupes por él. No es como si todavía tuvieras sentimientos por él, ¿verdad?

      Allie se quedó callada.

      —¿Verdad?

      —Sí, sí. Tienes razón. —Sacó un libro de texto de su casillero, evitando mantener contacto visual, y arrastró los pies—. De todos modos, ¿por qué estás tan... alerta hoy? No has parado de mirar por encima del hombro.

      —Eh... —Me reí nerviosamente—. Por nada.

      Ella arqueó una ceja y se cruzó de brazos.

      —Por nada, ¿eh?

      —¡Nop! Por nada.

      Definitivamente no estoy siendo chantajeada por un hombre con el que me masturbo en línea.

      Dándole mi mejor y más inocente sonrisa, recé para que dejara el tema porque esa sería una conversación condenadamente incómoda con ella. Éramos mejores amigas y ella me contaba todo, pero... ella no sabía mucho sobre este lado mío, cachondo y desesperado. Algunas cosas eran privadas, ¿sabes?

      Cuando mi teléfono vibró en mi mano, di un salto y me llevé la mano al corazón. Jesucristo, si mi muerte no iba a ser por vergüenza, entonces seguramente tendría un maldito ataque al corazón antes de que terminara el día.

      Chris: Estás angustiada hoy, Imani.

      Mi cara palideció, con el corazón latiéndome en el pecho. Cerré mi casillero de golpe y sostuve mis libros con más fuerza contra mi pecho, mirando hacia ambos lados del pasillo en busca de alguien que pareciera un poco sospechoso porque...

      Me había visto. Me había visto, maldita sea. No habían pasado ni veinte minutos desde que entré a Redwood.

      Tragué saliva y apagué mi teléfono, decidiendo ignorarlo hasta que no estuviera con Allie. Amaba a Allie con todo mi corazón, pero no quería que se enterara. Ella no sabía lo pervertida que era, y quería mantenerlo así a toda costa. No se lo contaría a nadie, pero alguien en Redwood podría escucharnos.

      Antes de guardar el teléfono en mi bolsillo, volvió a vibrar.

      Chris: Tienes mucha osadía al no responderme cuando tengo la clave para arruinar tu perfecta reputación de niña buena.

      Mi corazón latía con fuerza, y me apresuré a responderle, dejando caer mis libros al suelo. Maldije una vez más porque este día iba muy lejos de cómo había esperado y me agaché para recoger los libros. Akio agarró uno por mí y me lo entregó, con un pañuelo metido en la nariz para contener la sangre que Landon le había provocado.

      —¿Qué te pasó? —preguntó Allie con los ojos muy abiertos, mirando su ojo que ya se estaba hinchando.

      Akio se encogió de hombros.

      —Ya sabes cómo es esto.

      —Pero tú eres como... ¿nosotros? ¿Quién querría meterse con un nerd?

      Miré por encima de mi hombro y me mordí la mejilla.

      —Es Poison —susurré, esperando que no me oyeran decir su nombre. No iba contra las reglas de Redwood hablar de ellos, pero... así es como empezaban los problemas. Cuando me di cuenta de que no había nadie cerca, me volví hacia él y sacudí la cabeza—. ¿Qué les hiciste, Akio?

      —No hice nada —dijo Akio.

      Pero Poison no se metía con la gente por nada. Tenían demasiados asuntos que atender, otras personas a quienes golpear y vender drogas, como para ocuparse de un nerd. Akio tenía que saber algo sobre los chicos de Poison para que se enojaran tanto.

      Mi mente divagó hacia ellos, y se me cortó la respiración al recordar la forma en que cada uno de esos chicos me había mirado antes, como lobos hambrientos... y esperaba que Dios hiciera que se olvidaran de mí por toda la eternidad. No quería estar en su radar.

      No podía.

      No ahora.

      —No pasó nada. No te preocupes. —Akio se encogió de hombros nuevamente, quedándose más tiempo del que debería. Entonces, sonrió, se dio la vuelta hacia la clase de Historia y gritó por encima del hombro—: Gracias de nuevo, Imani. Me salvaste.

      Allie arqueó una ceja hacia mí, y su mirada se dirigió rápidamente hacia Jace Harbor —su hermanastro— mientras pasaba junto a nosotras. Ella apretó los dientes, curvando el labio en una fea mueca, y cerró la puerta de su casillero de golpe.

      —Te veré en la clase del Sr. Barnes. Tengo que ir a ocuparme de algo.

      Una vez que se apresuró tras Jace —pareciendo que iba a darle un par de pedazos de su mente— volví a mirar mi teléfono y lo agarré con fuerza en mi mano, dejándolo vibrar.

      Chris: Estacionamiento. 3 p.m.

      Yo: Estaré allí.
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      Durante la segunda hora, me removí inquieta en la clase de Biología del Sr. Barnes, con unas ganas horribles de hacer pis, mientras él seguía y seguía hablando sobre el examen de mañana. Me empujé las gafas de lectura hacia arriba, escribí frenéticamente en mi cuaderno y apreté las rodillas.

      Allie se inclinó hacia mí.

      —¿Estás bien?

      —Tengo que hacer pis —le susurré, esperando que Barnes no me oyera.

      Detestaba que la gente interrumpiera su clase.

      —Ve —me instó—. Te pasaré mis apuntes esta noche.

      Mordiéndome el interior de la mejilla, dejé el bolígrafo, levanté la mano y le pedí a Barnes usar el baño.

      Él detuvo su explicación, inclinó la cabeza para mirarme a través de sus gruesas gafas y suspiró.

      —Ve.

      Después de dedicarle mi mejor sonrisa, salí apresuradamente del aula y prácticamente corrí al baño, hice lo mío y dejé caer los hombros hacia adelante. Al menos aquí no tenía que preocuparme por ver a Chris en los pasillos o en clase. Era tiempo para Imani.

      Por debajo del cubículo, vi cómo la puerta del baño se abría de golpe y dos pares de piernas entraron apresuradamente, con sonidos húmedos y desordenados provenientes de la pareja. Tropezaron hacia el cubículo contiguo al mío, y arrugué la nariz.

      Bueno, ahí va ese momento.

      Tiré de la cadena y me lavé las manos rápidamente, queriendo salir de allí tan pronto como fuera humanamente posible. Esa fue la primera y última vez que pediría usar el baño durante la clase, porque no quería escuchar el comienzo de otra sesión de follando durante el horario escolar.

      Al salir del baño, caminé por el pasillo hacia el aula de Barnes. Cuando pasé por ese temido pasillo que dominaban los chicos malos de la Academia Redwood, alguien me empujó contra las taquillas, me tapó la boca con una mano y deslizó su nariz por el lado de mi cuello.

      —No digas ni una puta palabra —me dijo al oído, con la voz de nadie más que mi ligue de videochat, Chris.

      Abrí los ojos como platos y asentí, con todo el cuerpo tenso y el aliento atrapado en mi garganta. Chris se apretó contra mí desde atrás, con la cara hundida en la curva de mi cuello, y un mechón de su cabello rubio sucio apareció en mi visión periférica. Olía a pino, su intenso aroma se filtraba por mi nariz.

      —Si te suelto, no te vas a dar la vuelta.

      Cuando asentí, apartó la mano de mi boca y la colocó en la taquilla junto a mí. Aspiré profundamente y miré sus nudillos amoratados, deseando poder girarme para ver quién era este hombre. Caminar por la escuela hoy había sido una auténtica tortura.

      Pero me aterraba a quién podría encontrar.

      —¿Qué vas a hacer? —susurré, con miedo y... emoción recorriéndome.

      Nunca había estado tan cerca de un chico antes. Jamás.

      —Voy a familiarizarme con tu cuerpo antes de presentarte a mis amigos.

      —¿Tus amigos? —susurré, mordisqueándome el labio inferior—. ¿De verdad vas a...?

      Gruñó contra mí, rodeándome el cuello con la mano.

      —Te dije que no dijeras ni una puta palabra. —Deslizó su otra mano por la parte delantera de mi cuerpo, entre mis pechos y sobre mi fino sujetador deportivo, endureciendo mis pezones—. Exactamente como imaginé que te sentirías.

      Contuve un gemido, frunciendo el ceño.

      —Chris...

      Con su mano libre, atrapó mi pezón entre sus dedos y tiró de él hasta que ya no pude contener el gemido. Gemí, joder, gemí, en medio del pasillo vacío.

      —Eres virgen, ¿verdad? —Lo dijo como si pudiera saberlo.

      En lugar de responderle, apreté los labios y me encontré empujándome contra él, disfrutando de cómo se sentía contra mi trasero. En todos los vídeos, había sido tan grande, y de alguna manera, ahora se sentía aún más grande. El calor se acumuló en mi interior.

      Succionó suavemente la piel debajo de mi oreja y movió su mano más y más abajo hasta que cubrió mi sexo a través de las mallas. Volví a gemir y Chris cubrió mi boca con su mano grande y callosa.

      —Grita todo lo que quieras. Debería haber sabido que una virgen cachonda y malhablada como tú no podría contener sus gemidos.

      Y entonces metió una mano dentro de mis pantalones y deslizó un dedo por mis pliegues. Cerré los ojos con fuerza, sabiendo que tenía que volver a clase, pero me gustaba demasiado esto para decírselo a Chris. Separó mis pliegues con los dedos y los pasó sobre mi clítoris. Di un respingo y me tensé, conteniendo el aliento.

      Chris se rio por lo bajo.

      —Oh, nena... apenas te he tocado. ¿Qué pasará cuando tengas tres pares de manos por todo tu cuerpo?

      Gemí contra su mano y me tensé, el calor calentando mi interior. Seis manos, deslizándose por mi cuerpo, tocando cada parte de mí, haciéndome sentir bien. No podía imaginar que durara más de un par de momentos así.

      Chris frotó mi clítoris más rápido y apretó su bulto contra mi trasero, su barba raspando contra mi punto sensible. Gemí de nuevo, incapaz de contenerme, y me empujé contra él también, necesitando más. Separé los pies sobre el suelo de baldosas, dándole mejor acceso.

      —Por favor —murmuré contra su mano, mis dedos blanqueándose contra las taquillas rojas.

      —¿Quieres más?

      Asentí.

      Deslizó sus dedos por mi sexo hasta llegar a mi entrada. Metiendo dos dedos dentro de mí, gruñó contra mi cuello.

      —Joder. Nunca he sentido a nadie tan estrecha. Mi polla se va a sentir tan jodidamente bien dentro de ti.

      Gemí y me contraí con más fuerza a su alrededor, la presión aumentando en mi interior. Mientras bombeaba sus dedos dentro de mí, golpeaba mi clítoris con la palma de su mano, llevándome más alto. Apretándome aún más a su alrededor, enrosqué los dedos de los pies, y Chris apartó su mano de mi boca. Antes de que pudiera contenerme, dejé escapar un grito ensordecedor.

      Oleada tras oleada de placer recorrió mi cuerpo, mis piernas temblando. Me mordí el labio y me tapé la boca con la mano, gimiendo más fuerte contra ella.

      Cuando sacó la mano de mis pantalones, envolvió su otra mano alrededor de mi garganta, se acercó más a mí y llevó sus dedos mojados a mi boca.

      —Lámete de mis dedos, Imani.

      Tragué saliva con dificultad, tomando suavemente las puntas de sus dedos entre mis labios, saboreando lo salado en mi lengua. Antes de que pudiera chuparlos completamente, retiró los dedos y se los metió en la boca, gimiendo en mi oído. Me contraje ante el sonido, todavía mirando directamente a la taquilla, como me había dicho.

      Cuando finalmente se apartó, me agarró por la nuca, me giró hacia el aula de Barnes y se situó detrás de mí.

      —Camina por el pasillo, de vuelta a tu clase, y no mires atrás. Ni una sola vez.

      Con el corazón acelerado, asentí y me alejé apresuradamente, por el pasillo, y no miré atrás, por mucho que quisiera hacerlo.
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      —Vamos —dijo Allie, agarrándome la mano y apretándola con fuerza—. Por favor, por favor, por favor, no me dejes con Jace. ¿Puedes llevarme a casa? Mi coche se averió ayer, y Jace no pasó a recogerme y...

      Eché un vistazo a mi teléfono para comprobar la hora, miré de nuevo la lluvia que caía a cántaros fuera de la puerta y fruncí el ceño. Créeme, si pudiera llevar a Allie a casa esta noche y pasar el rato con ella, definitivamente lo haría, pero Chris estaba colmándome la paciencia hoy, y no quería que le dijera a nadie, ni siquiera a ella.

      —No puedo hoy, Als. Tengo que... hacer cosas con mis padres.

      Mentira. Odiaba mentirle.

      —Tal vez si terminamos rápido, puedo pasar por tu casa y podemos estudiar para el examen del Sr. Barnes de mañana. Sabes que va a ser increíblemente difícil —El reloj en mi teléfono marcaba las 2:59 p.m., y di un paso hacia la puerta—. Pero no me esperes. No sé cuánto tiempo me va a llevar.

      Después de darle mi mejor sonrisa, empujé la puerta y salí bajo la lluvia torrencial, apretando los puños con fuerza y dirigiéndome directamente al estacionamiento. Esta lluvia iba a dejar mi pelo extremadamente encrespado, y la hora que había pasado arreglándomelo esta mañana sería en vano.

      Cuando llegué al estacionamiento, solo había unos pocos coches que reconocí como los de los jugadores de fútbol que se quedaban para practicar en el campo. Aminoré el paso y miré a mi alrededor, insegura sobre dónde me encontraría con Chris o incluso si se refería a este estacionamiento. Todos estos coches estaban vacíos.

      Saqué mi teléfono y abrí sus mensajes, releyendo el último una y otra vez hasta que alguien me puso una bolsa —una jodida bolsa— sobre la cabeza.

      —No digas ni una puta palabra —me dijo el hombre al oído, con una voz diferente a la de antes.

      Todo mi cuerpo se tensó, el miedo corriendo por mis venas. ¿En qué mierda me he metido?

      Antes de darme cuenta, mis manos estaban atadas a la espalda con una cuerda, los nudos apretados y restrictivos, casi como si hubieran sido hechos profesionalmente. Me retorcí de un lado a otro, preguntándome cómo nadie más estaba viendo esto, y golpeé con mi hombro a quien fuera que me estuviera manejando porque no era Chris.

      —Suéltame. Estoy quedando con alguien.

      —Estás quedando con nosotros —Me empujó hacia adelante. Cuando casi tropecé con mis propios pies en el pavimento, envolvió su mano alrededor de mi brazo para mantenerme estable y continuó avanzando.

      El mundo a mi alrededor estaba oscuro, y aunque normalmente podía saber dónde estaba, no tenía ni puñetera idea de adónde me estaba llevando.

      —¿Puedes aflojar? —pregunté—. Me estás haciendo daño.

      Después de gruñir muy suavemente, me soltó el brazo, abrió lo que sonó como la puerta de un coche y me empujó dentro. Un momento después, la puerta se cerró, y yo contuve la respiración. Sentía que estaba a punto de mearme encima. Esto no era lo que había pensado que pasaría cuando me encontrara con Chris.

      Había pensado que tal vez querría algo como una tarde de aquí te pillo, aquí te mato.

      No del tipo secuestrar a Imani.

      —¿Qué quieres? —pregunté. Mi corazón latía con fuerza, el sudor empapaba mi espalda baja.

      El coche volvió a quedar en silencio, y tragué saliva con dificultad, incapaz de pensar con claridad. Alguien agarró la parte superior de la bolsa en mi cabeza y la arrancó de un tirón. Cuando me la quitaron por completo, mantuve los ojos cerrados, por puro miedo a quién vería mirándome porque definitivamente no era nadie bueno. Pasó un momento, luego dos, y entonces abrí los ojos a regañadientes. Mirándome no había uno, ni dos, sino los tres chicos más peligrosos de Redwood.

      Poison.

      —Lo siento por lo que hice antes con Akio —dije, negándome a hacer contacto visual con ellos.

      Si esto era un maldito castigo por meterme en sus asuntos, aceptaría cualquier consecuencia que tuvieran porque Chris me estaba esperando en algún lugar del estacionamiento, y yo no quería...

      —Esto no es por Akio. Es por Rosy —dijo Landon.

      Cambié mi atención de Kai a João y a Landon, y respiré profundamente. Algo en la forma en que Landon me miraba, la forma en que sus ojos recorrían mi cuerpo como si lo hubiera visto un millón de veces, y la forma en que esos labios carnosos se curvaban en esa infame sonrisa torcida, simplemente lo supe.

      —Oh, Dios mío, eres tú —Negué con la cabeza y me llevé una mano a la boca con incredulidad.

      Chris era Landon, el chico malo de Redwood, y ahora conocía mis secretos más oscuros.

      Todos me miraron sin emoción —sin ninguna jodida emoción— durante el mayor tiempo. Y luego se rieron.

      Mis ojos se agrandaron, mis mejillas ardiendo. —¿Qué les pasa? ¿Creen que atarme y ponerme una bolsa en la cabeza es gracioso? ¡Porque no lo es! Podría haber muerto por asfixia, y habrían tenido un cadáver en sus manos.

      João curvó sus labios en una sonrisa burlona. —Nada con lo que no hayamos lidiado antes.

      De alguna manera, mis ojos se agrandaron aún más. No sabía por qué estaba peleando con ellos o por qué estaba sorprendida. Poison era una maaala noticia, y no podía asociarme con ellos en absoluto. Pero ahora conocían mi secreto, y los odiaba por ello.

      —Imani —se burló Landon, inclinándose hacia adelante desde el asiento del pasajero y tirando de uno de mis rizos encrespados.

      —Desátame —dije entre dientes, empujándolo con mi hombro para alejarlo.

      —Una fierecilla —dijo João.

      Cuando no respondí, asintió hacia Kai, quien se acercó para desatar las cuerdas alrededor de mis muñecas.

      Tan pronto como mis manos estuvieron libres, me froté las palmas y apreté los dientes. —¿Qué quieren? Les daré cualquier cosa para mantener esto en secreto. Por favor.

      Landon se rio entre dientes. —Oh, no queremos el dinero sucio de tus padres, Imani. Te queremos a ti.
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      Una hora después de nuestra pequeña charla con Imani, los chicos y yo volvimos a mi casa. Mientras ellos iban directamente al sótano, yo busqué arriba en la cocina unas tijeras que João había pedido para cortar las plantas de cannabis del sótano, aunque no podía concentrarme.

      Mi madre arrastró su bolso al entrar en casa, con bolsas oscuras y pesadas bajo los ojos y una sonrisa que ni siquiera le llegaba a los labios. —¿Ya comiste? —preguntó, dejando el bolso sobre la mesa cuadrada de la cocina, encima del desorden de latas de cerveza que mi padre debió dejar antes.

      —Sí.

      Agarré unas tijeras del mostrador y me di la vuelta para preguntarle sobre su día en el trabajo, pero ya había salido de la habitación y subido las escaleras, se había ido, como siempre. Miré hacia la puerta del sótano. Prácticamente vivía allí abajo, lo cual me parecía bien, pero si no mostraba mi cara por aquí de vez en cuando, las cosas se ponían feas.

      —¿Esperas que me crea que estabas trabajando? —gritó mi padre a mi madre en el piso de arriba, su voz ronca retumbando a través de las paredes. Una puerta se abrió de golpe—. No me ignores, zorra. Llegas cinco minutos tarde. ¿Dónde estabas?

      Agarré mis cosas de la cocina y me quedé junto a la puerta del sótano, esperando. Como mi madre solo respondió gritando, solté un suspiro por la nariz y bajé las escaleras, cerrando la puerta suavemente para que mi padre no bajara corriendo, buscando pelea conmigo.

      Mientras bajaba por los escalones chirriantes, me quité los zapatos de una patada en el suelo de cemento del sótano. —¿Qué vas a hacer con estas? —pregunté, entregándole las tijeras a João.

      Él estaba inclinado sobre las plantas de cannabis en el cuarto trasero del sótano y cortó un par que todavía no estaban listas.

      —Ni siquiera están terminadas.

      —Jace Harbor me envió un mensaje —dijo João, sacando una bolsa de plástico.

      —¿Harbor? —preguntó Kai, levantando la mirada de su computadora por un momento—. ¿El hermanastro de Allie?

      —¿Qué quiere? —pregunté.

      Después de seguir a João fuera del cuarto trasero y cerrar la puerta con llave, caminé hacia el sofá marrón manchado y me desplomé en él, pensando en todas las noches que me había acostado en este sofá y me había masturbado pensando en Imani.

      Imani jodida Abara.

      La pequeña nerd más sexy que Redwood jamás tendría el placer de conocer.

      —Negocios.

      —Jace no es estúpido. Va a reconocer la mala hierba cuando la vea —dije.

      —Jace no fuma hierba —dijo João.

      —Bien —intervino Kai.

      João y yo lo miramos de reojo. Cuando él levantó la vista y se encogió de hombros, volví a mirar a João.

      —¿Qué quieres decir con que no la fuma? ¿No nos ha estado comprando durante meses? ¿Adónde va todo?

      —No hago preguntas —dijo João, encendiendo un cigarrillo y subiendo una bota a la mesa de café, tirando una lata de cerveza vacía en el proceso—. Pero tiene un trabajo para nosotros. Esto podría ser lo que necesitamos para finalmente acabar con esos ricos hijos de puta de Redwood.

      Eso captó suficientemente la atención de Kai, quien levantó la mirada. —Por fin. ¿Crees que Jace tiene algo para hundir a todo Redwood? He estado esperando años. Los ricos nos han jodido demasiadas veces.

      —Su papito es uno de los hombres más ricos de Redwood —dijo João—. Todos esos bastardos ricos tienen trapos sucios, pero lo que Jace quiere que hagamos suena serio. No es algo de lo que vamos a querer perdernos. Cuando terminemos, este pueblo estará reducido a cenizas, maldita sea.

      Mis labios se curvaron en una sonrisa burlona. Ya era hora. Los ricos solo nos trataban como basura.

      —La chica... Imani, Rosy, o como coño se llame, es la clave.

      —Es Imani —dije con los dientes apretados.

      João miró por encima de su hombro y me dio una media sonrisa. —Solo te estoy tomando el pelo. La he tenido en la mira durante un tiempo.

      —¿En serio? —pregunté con tensión.

      —Su familia es una que todo Redwood adora. Su madre es neurocirujana, su padre el director general de una empresa de ingeniería, e Imani es una de las mejores estudiantes de nuestra promoción. ¿Qué mejor manera de destruir Redwood que averiguar cuál es su secreto y destruirlos desde dentro? Redwood solo es tan bueno como su familia más adorada.

      Miré a Kai. —¿No tienes nada que decir sobre esto?

      Kai se encogió de hombros. —Funcionará si realmente están haciendo algo malo.

      —¿Y si no?

      João sonrió con malicia. —Si no, entonces podremos disfrutar de Imani. Una situación beneficiosa para todos.

      Recostándome en el sofá, solté un profundo suspiro, mi mente volviendo a la sensación de tener a Imani en mis manos antes. Su coño había estado tan jodidamente apretado cuando deslicé mis dedos dentro. Sabía que ella no había hecho más que presumir en cada videollamada que tuvimos, sobre cómo se tragaría mi verga con esa garganta suya.

      Era una virgen con algunos secretos y fantasías oscuras. Durante el último año, me había contado cada uno de ellos, maldita sea... y más sobre sí misma de lo que había descubierto en los doce años que llevábamos juntos en la escuela.

      Si ella podía ocultar algo así del mundo, entonces sus padres también debían estar ocultando algo.

      —Vamos —dijo João, lanzándome el encendedor—. ¿Ya te tiene dominado? ¿La linda Rosy te hace querer ser un buen chico ahora? No me lo creo ni por un segundo, Landon.

      Pero, ¿podría hacerle algo así?

      La respuesta corta: sí, podría.

      La larga: bueno... esa era una historia diferente.
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      La música retumbaba por la casa de Allie desde la planta baja, con el fuerte hedor a hierba filtrándose por debajo de la puerta. Por alguna razón inexplicable, Jace, su hermanastro por quien definitivamente todavía sentía algo aunque juraba que no, había decidido organizar una fiesta alocada el jueves por la noche, justo antes de nuestro examen más importante de Biología.

      Me tumbé boca abajo y navegué por la presentación PowerPoint en mi Mac, mordisqueándome el labio inferior, incapaz de concentrarme. No había podido pensar con claridad durante toda la noche, y no era por la fiesta. Poison ocupaba mi mente y no me dejaba en paz.

      Antes de que me echaran del coche de João, habían dejado su punto muy claro: no querían nada del dinero de mis padres. No importaba cuánto dinero les ofreciera, incluso hasta medio millón de dólares, no importaba cuánto les prometiera... que podría conseguirles un mejor lugar para quedarse en Redwood, unas vacaciones que tan desesperadamente necesitaban para dejar de ser unos capullos.

      No aceptarían nada más que a mí.

      —Jesús, voy a matarlo —dijo Allie entre dientes sobre Jace, tirando de un mechón de su pelo castaño y encrespado.

      —¿Por qué no paramos por esta noche? Llevamos seis horas con esto —sugerí porque definitivamente no estaba reteniendo nada de esta información esta noche. Mi destino con el resultado de este examen había quedado sellado en el momento en que Landon se dio cuenta de que Rosy no era mi verdadero nombre.

      Suspendería el examen mañana y mis padres me regañarían.

      Pero prefería una reprimenda a que mis secretos fueran revelados a todo Redwood.

      Cuando Allie frunció el ceño y se subió las gafas gruesas en la nariz, cerré mi portátil y le sonreí.

      —O, si quieres, puedes venir a mi casa a estudiar.

      —No, está bien —tiró su cuaderno sobre el escritorio—. Simplemente suspenderé.

      Puse los ojos en blanco.

      —Chica, ya basta. Todos sabemos que vas a sacar más de cien, especialmente con todos los puntos extra que Barnes da —metí mi portátil en mi mochila—. Y si no, siempre puedes pedirle a Barnes más puntos extra. Eres lo suficientemente guapa como para seducirlo.

      —Puaj, qué asco —arrugó la nariz—. Tiene como setenta años.

      —Todo lo que digo es que ni siquiera tienes que trabajar para conseguir ese sobresaliente, solo menea un poco el trasero —dije, moviendo mi casi inexistente trasero para enfatizar.

      Por suerte para Allie, ella tenía un poco más que menear para Barnes, si realmente quisiera. Su trasero era enorme con mayúsculas, y definitivamente lo digo por envidia.

      Pero igual la quería. Siempre lo haría.

      Después de colgarme la mochila al hombro, caminamos por el pasillo hasta la sala de estar, donde unas luces tenues iluminaban una neblina de humo que flotaba pesadamente en el aire. Miré alrededor de la habitación como una loca, buscando a Poison. Siempre parecían aparecer en fiestas como esta, donde había suficiente hierba como para años y donde podían aprovecharse de los niños ricos, tal vez incluso robar algunas de las cosas de sus padres.

      —No puedo esperar a largarme de este pueblo de mierda —dijo Allie.

      —Puedes venir a mi casa por esta noche —ofrecí de nuevo, tirando de las correas de mi mochila.

      Quería salir de aquí lo más rápido posible, pero sabía que probablemente no era la mejor idea que Allie viniera si Landon intentaba hacerme una videollamada esta noche. ¿Quién demonios sabía qué estaba pasando por su mente ahora?

      Cuando finalmente llegamos a la puerta principal, uno de los chicos del equipo de fútbol miró a Allie de arriba abajo e hizo que sus mejillas se sonrojaran. Ella miró a Jamal por un momento más de lo que debería, y yo arqueé una ceja.

      —Bueno, supongo que eso es un no... solo ten cuidado con Jamal. Sabes cómo actúan los chicos como él. Es como tu hermanastro, y también te romperá el corazón, si se lo permites.

      —Jace no me rompió el corazón —dijo Allie con los dientes apretados. Abrió la puerta principal, y yo contuve la respiración, con los ojos muy abiertos. Landon y Kai subían los escalones, Landon pasándole un porro a Kai. Kai lo tomó y le dio un codazo. Mientras subían el último escalón y entraban a la casa, Landon me miró de arriba abajo y luego... siguió caminando.

      Extraño.

      Contuve la respiración durante todo el intercambio, con el cuerpo tenso y las mejillas ardiendo. Esperando que Allie no hubiera visto la mirada que me había dado, bajé la mirada a mis pies y moví los dedos en mis zapatillas, rezando para que, si lo había visto, no dijera nada.

      —Y me dices a mí que tenga cuidado —dijo ella—. Los chicos de Poison no son buenos. Deberías saberlo.

      —Lo sé —la tranquilicé, saliendo por la puerta y despidiéndome con la mano—. No te preocupes por mí.

      Pero debería preocuparse por mí porque Poison aterrorizaba a todos.

      Cuando finalmente logré atravesar el laberinto de coches hasta el mío, hundí los hombros hacia adelante y solté un fuerte suspiro, deseando poder exhalar todos mis problemas con la misma facilidad. Desbloqueé mi coche y tiré mi mochila en el asiento trasero.

      —¿No te quedas? —me preguntó alguien desde atrás.

      Di un salto, con la mano presionada sobre mi corazón, y me di la vuelta para ver a João apoyado contra su Mercedes-Benz negro con ventanas tintadas. Siendo él del lado malo de la ciudad, no podía entender cómo podía permitirse un coche así, pero no iba a iniciar una conversación para preguntarle al respecto.

      Inhaló humo de un cigarrillo, lo agarró con el pulgar y el índice, y me lo ofreció. Arrugué la nariz e ignorándolo, abrí la puerta del conductor.

      —No, no me quedo —me senté en el coche, a punto de cerrar la puerta de golpe, cuando él la agarró y la mantuvo abierta, flexionando el bíceps.

      Tirando el cigarrillo al suelo, lo aplastó con el talón de su bota.

      —¿Adónde vas? —preguntó con acento brasileño. Solo había escuchado realmente ese cambio en su voz cuando estaba enojado o molesto con alguien en los pasillos de Redwood.

      —Eso no es asunto tuyo —me tapé la boca con la mano, con los ojos muy abiertos.

      Las palabras se me habían escapado antes de poder detenerlas, mi irritación sacando lo mejor de mí.

      —Voy a casa —dije rápidamente—. A casa, eso es todo.

      João se quedó allí, inexpresivo, durante un par de momentos, y luego se río sin vida y negó con la cabeza.

      —Joder, Landon. Por eso...

      —¿Por eso qué? —pregunté, con el ceño fruncido.

      João soltó su agarre mortal de la puerta, curvando los labios en una sonrisa diabólica.

      —Diviértete esta noche, Imani. Es tu última noche de libertad. Tenemos planes para ti mañana, planes que solo nosotros disfrutaremos.
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      Una vez que llegué a casa, me quedé mirando el volante con un nudo en el estómago. Lo único que podía hacer era... imaginar cuáles eran esos planes que João me había mencionado antes. Debí haber dado unas seis vueltas a la manzana, tan perdida en mis pensamientos, el pánico y la preocupación que había olvidado que quería ir a casa para relajarme.

      —Mete tu trasero en la casa, Imani —gritó mamá desde la puerta principal, con los ojos cansados entrecerrados hacia mí.

      Por la expresión de su cara, parecía que había tenido un día difícil en el hospital. Y cuando tenía días así, llegaba a casa y me hacía mil y una preguntas para distraer su mente. Era un detalle dulce de su parte, pero... todo lo que yo quería era conseguir un merecido descanso.

      —Está helando aquí afuera. —Salió de la casa a pasitos y se cruzó de brazos, con un pañuelo de seda rojo envuelto en su cabello, lo que significaba que ella y papá se quedarían en casa por la noche y que no había manera de que pudiera evitar una conversación.

      Absolutamente. Ninguna. Forma.

      —¿No tienes un examen para el que estudiar mañana?

      Después de apagar el coche, agarré mi mochila y caminé por la acera hasta la puerta. —Lo siento, mamá. —Me quité las zapatillas en el vestíbulo, apreté el agarre de mi mochila y me apresuré hacia mi habitación—. Ha sido un día largo, y estaba estudiando en casa de Allie. Necesito terminar.

      Estaba a punto de escapar de sus preguntas por la noche hasta que se aclaró la garganta. Me detuve en seco y la miré, moviéndome incómodamente de un pie a otro.

      Cerró la puerta principal y arrugó la nariz. —¿Por qué hueles a marihuana? No consumiste, ¿verdad? Sabes que esa cosa arruinará tu vida.

      Antes de poder poner los ojos en blanco, me contuve. —El hermanastro de Allie organizó una fiesta. No fuimos, pero había mucha por todas partes.

      Me miró por un momento, luego asintió. —Bien. Sabes que es mejor no involucrarte con gente así. Vas a llegar lejos, cariño.

      Le di una sonrisa tensa. Definitivamente sabía que no debía involucrarme con gente así, pero... de alguna manera había pasado. No fue totalmente mi culpa. Si hubiera sabido que Chris, mi compañero sexual virtual, era realmente Landon —me mordí el interior de la mejilla— diablos, probablemente no habría hecho nada diferente, excepto ser mucho más cuidadosa de no mostrar mi cara.

      Ese chico tenía una verga monstruosa que yo desesperadamente deseaba dentro de mí.

      La forma en que se había sentido contra mí hoy...

      —¡Ahora, tenemos que encontrarte un buen chico! —dijo mamá con una sonrisa genuina—. De hecho... vamos a cenar con algunas personas mañana por la noche. Tienen un hijo de tu edad. ¿Conoces a alguien llamado Akio?

      Mis ojos se agrandaron, arrugando la nariz. ¿Mamá quería emparejarme con Akio?

      —Está en un par de mis clases —dije, acercándome lentamente a mi habitación.

      —Su padre trabaja como cirujano cardiovascular en el hospital. Estábamos charlando sobre un paciente en común el otro día, y me contó que Akio está en la cima de su clase. —Se rio—. Y ya sabes cómo soy, asegurándome de que supiera que mi Imani estaba en la cima también. Sin embargo, parece un buen chico. ¿Qué piensas?

      ¿Qué pienso? Pensaba que no tenía tiempo para salir con nadie con Landon, João y Kai encima de mí hablando de videollamadas desnuda, tocándome al ver el maldito y sexy cuerpo de Landon. No podía salir con Akio, especialmente ahora que sabía que Poison tenía algo contra él.

      —¿Estás tratando de emparejarme con él?

      —Solo es una cena —dijo.

      Definitivamente estaba tratando de emparejarme con él.

      —Um... no es realmente mi tipo —dije, esperando que no insistiera. No quería que descubriera que los chicos de los que quería que me mantuviera alejada —la pandilla de imbéciles que fumaban hierba y traficaban drogas— eran mi tipo. Eso no le caería nada bien.

      Después de hacer un gesto desdeñoso con la mano, me acompañó hasta mi habitación. —Piénsalo esta noche. Saldremos con ellos mañana, y puedes decirme qué piensas de él.

      Si esa era la única forma de mantenerla fuera de mis asuntos...

      —Claro —dije por encima del hombro mientras me deslizaba por el largo pasillo hasta mi habitación.

      Cerrando la puerta detrás de mí, dejé caer mi mochila en el suelo y apoyé la cabeza contra el marco de la puerta, respirando el aroma de las rosas rosadas frescas que estaban en una maceta de color crema sobre mi cómoda. Atenué las luces de la araña sobre mi cama, me senté en mi escritorio y presioné el botón de encendido de mi monitor Mac.

      La pantalla se encendió, una sola línea negra parpadeando dentro de la casilla de contraseña. Rápidamente introduje mi contraseña y abrí Discord, como hacía todas las noches, para esperar a Landon. Pero esta noche, no estaba pensando en tocarme. Esta noche, estaba preocupada de que si no me conectaba, Poison haría algo para dañar mi reputación.

      Cuando el círculo verde apareció junto a la foto de Landon, me mordí el interior de la mejilla, abrí el cajón de mi escritorio y saqué una botella de vino Cheval Blanc 1947 de papá. ¿Se suponía que debía tener esto escondido en mi cajón? No, pero seguro que lo necesitaba.

      Después de quitar el corcho, llevé la botella directamente a mis labios y tomé un gran sorbo, arrugando la nariz por su sabor seco y amargo. Dios, no sabía cómo a alguien podía gustarle esta mierda. Sabía como la cerveza que bebe la gente que odia sus vidas.

      Acercando mi cómoda silla giratoria negra a la pantalla, hice clic en la imagen de perfil de Landon y me froté nerviosamente las palmas sudorosas. ¿Cómo no me había dado cuenta de que era realmente Landon? Esa sonrisa y esos labios y...

      —¿Ya estás obsesionada conmigo? —dijo Landon detrás de mí.

      Iba a gritar, pero él me tapó la boca con una mano.

      —No querrás que tus padres nos oigan, ¿verdad?

      Una vez que logré salir de su perfil, calmarme y quitar su mano, me di la vuelta con los ojos muy abiertos. —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le susurré-grité, con las mejillas ardiendo de rojo ante la idea de que Landon me hubiera pillado mirando su foto—. ¿Cómo entraste? Tenemos seguridad.

      En lugar de responderme, Landon pasó su lengua por su labio inferior carnoso, y vaya, eso me hizo algo. —Sube a la cama.

      —¿Qué? —pregunté, con la garganta seca y calor acumulándose en mi centro.

      —Sube a la cama, Imani.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Nada que no quieras que haga —dijo Landon. Me agarró por la muñeca y me jaló hacia adelante hasta que mi cuerpo quedó presionado contra el suyo, firme y duro—. Te dije que voy a disfrutarte primero, y eso es lo que planeo hacer contigo esta noche.
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      —Quítate la ropa —ordenó Landon, como solía hacer por videollamada.

      Pero ahora, era real.

      Tragué saliva, miré para asegurarme de que mis cortinas estuvieran cerradas y nerviosamente jugueteé con el borde de mi camiseta. Él se quitó la camiseta por la cabeza, revelando su pecho musculoso y su abdomen tatuado. Mi mirada recorrió su cuerpo hasta las dos cicatrices en la parte baja de su abdomen que parecían ser de un cuchillo.

      Sintiendo calor acumulándose en mi centro, me quité la camiseta por la cabeza y me quedé ante él en mi pequeño sujetador.

      Con la mirada bajando hacia mis pechos, sonrió con suficiencia y pasó su dedo por debajo de la tira de mi sujetador, tirando suavemente de ella. —Qué lindo.

      —¿Lindo? —pregunté, con las mejillas ardiendo de vergüenza.

      Era lindo, eso era todo. No sexy ni provocativo, como los chicos como él llamaban a las chicas con pechos más grandes.

      —Tus nervios... es lindo —aclaró, deslizando su dedo por mi estómago hasta mis vaqueros—. Estos también.

      —Tú primero —susurré.

      Landon se rio y desabrochó sus vaqueros, botón por botón. Observé con anticipación, con la boca seca mientras enganchaba los pulgares bajo la cintura de sus vaqueros y calzoncillos, y luego los bajaba. Mis pezones se endurecieron bajo mi fino sujetador, sobresaliendo claramente, mientras mi sexo se contraía.

      Cuando su miembro erecto salió de sus pantalones, contuve un jadeo. Un tronco largo y grueso que se curvaba ligeramente hacia abajo, un pene venoso y palpitante que desesperadamente esperaba que cupiera dentro de mí. Después de contemplarlo por otro momento, me bajé los vaqueros y me quedé en ropa interior.

      Se acercó a mí, su miembro rozando contra mi estómago, y me desabrochó el sujetador, bajando las tiras y arrojándolo a un lado. Bajé la mirada hacia su miembro; todas las cosas que había jurado que le haría si estuviera conmigo se esfumaron de mi mente. No tenía ni idea de cómo dar una masturbación o chupar su pene.

      Pero en lugar de pedírmelo, hundió una mano en mis bragas y tocó mi húmedo sexo, acercándose más a mí y agarrando mi barbilla con su mano libre. —Es la última vez que te lo digo. Sube a la cama.

      Conteniendo la respiración, me tropecé hasta la cama y me acerqué al cabecero. Me siguió, agarrando mis caderas y obligándome a tumbarme de espaldas. Después de quitarme las bragas, me miró y dejó caer un escupitajo desde sus labios hasta mi monte de Venus.

      Con las manos agarrando la parte posterior de mis muslos para mantenerlos separados, Landon bajó la cabeza y colocó su boca caliente en mi sexo. Contuve la respiración, mi centro contrayéndose, y curvé los dedos de los pies. Después de entrelazar una mano en su pelo y tirar suavemente, sacó su lengua contra mi clítoris y comenzó a moverla lentamente alrededor, sus labios por todas partes.

      Entre él lamiendo mi clítoris, deslizando su lengua arriba y abajo por mis pliegues, y llevando su mano por el costado de mi cuerpo hasta mi pezón para juguetear con él, la presión se acumuló cada vez más en mi centro hasta que apenas pude soportarlo. Gruñó contra mí, con los ojos azules cerrados, y continuó devorándome, sin detenerse ni una vez para respirar.

      Alguien llamó a mi puerta, y me tapé la boca con la mano para evitar gemir. Todo mi cuerpo se tensó, y Landon me miró pero aun así no se detuvo. Movió su lengua más rápido, succionando mi clítoris entre sus labios.

      —Sobre lo de Akio mañana —llamó mamá a través de la puerta.

      Hice una pausa, esperando que se marchara.

      —¿Cariño?

      —¿Sí, mamá? —pregunté, tirando con más fuerza del pelo de Landon y frotando mi sexo contra su cara. Estaba a punto de correrme sobre él. Comía tan bien el coño... mejor de lo que pensaba que lo haría, como si realmente le encantara hacerlo.

      —Quería avisarte de que tu padre y yo estaremos fuera todo el día.

      —Mmhmm... —miré hacia Landon, bajando la voz—. Por favor, más...

      —Asegúrate de estar lista a las cinco de la tarde.

      —Lo... h-h-haré.

      Cuando finalmente escuché a mamá alejarse por el pasillo, curvé los dedos de los pies y solté un fuerte gemido, incapaz de contenerme mientras un orgasmo sacudía mi cuerpo. Mis piernas temblaron, mis caderas moviéndose de lado a lado para liberar toda esta presión. Sin embargo, Landon me mantuvo firme y continuó lamiendo mi clítoris, llevándome aún más alto otra vez.

      —Landon —susurré—. Ya puedes parar. Ya me c-corrí.

      —Y vas a correrte otra vez —dijo Landon, dejándome descansar una pierna sobre su hombro y enterrando su rostro más profundo entre mis muslos. Pellizcó mi pezón y tiró de él bruscamente, moviendo sus labios arriba y abajo sobre mi clítoris. Me miró con esos ojos azules, mechones de cabello rubio sucio en su frente—. Hay que iniciar lentamente a una virgen.

      —Joder —murmuré.

      —Frota tu coño contra mi boca —dijo Landon—. Y córrete para mí, como lo haces cada noche.

      Sosteniendo su cabeza firme, froté mis caderas contra su cara, al principio con calma, y luego, incapaz de contenerme, moví mis caderas arriba y abajo cada vez más rápido, la presión tan alta que sentía que estaba a punto de... de correrme tan fuerte otra vez.

      Landon mantuvo mi ritmo, su lengua saliendo contra mi clítoris y sus dedos deslizándose en mi coño empapado. Sabiendo que se acercaba un orgasmo, empujé su cabeza —la presión era demasiada— y negué con la cabeza de lado a lado, las sábanas de seda deslizándose bajo mi cuerpo.

      —Oh, joder —susurré, empujando su cabeza hacia atrás.

      Sin embargo, cada vez que lo empujaba, él respondía y me mantenía quieta.

      —Es demasiado... demasiado.

      Levanté mis caderas en el aire, mis piernas temblando tanto, y agarré su pelo para mantener mis manos firmes. Un inmenso placer recorrió mi cuerpo, mis brazos y piernas hormigueando de deleite. Landon siguió sin detenerse hasta que me relajé debajo de él, mis brazos cayendo a mis costados.

      Se movió entre mis piernas, con la punta de su miembro contra mi entrada. Me aferré a sus hombros y hundí mis uñas en su músculo, esperando que finalmente estuviera dentro de mí. Empujó la cabeza de su pene desnudo dentro de mí, luego lo sacó, negándose a darme todo de él.

      —Súplícame.

      —Landon, por favor, no me hagas eso. Sabes que lo quiero.

      Agarrando mis caderas, se quedó quieto con la cabeza de su pene enterrada en mi sexo. —Suplica.

      —Por favor —susurré, sintiendo nada más que vergüenza.

      Decirlo en voz alta cuando él estaba en la habitación conmigo era tan diferente. Toda mi confianza se había esfumado porque ya no era una desconocida. No era más que Imani Abara, la chica nerd de Redwood.

      —¿Por favor qué?

      —Por favor, dame tu polla. La necesito dentro de mí, es tan maldit...

      Sin dejarme terminar, se metió dentro de mí de golpe. Grité y me tapé la boca con una mano, gimiendo contra ella. Era tan grande que tanto dolía como se sentía mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Mis dedos de los pies se curvaron.

      —Jodeeer —gruñó en mi oído—. Tu coño está apretando mi polla con tanta fuerza.

      Me apreté aún más a su alrededor, gimiendo: —Por favor, más.

      Salió lentamente, luego volvió a meterse dentro de mí. —¿Cómo se siente finalmente estar llena con una polla en lugar de uno de tus juguetes?

      —Bien —gemí, moviendo mis caderas—. Más rápido, Landon, por favor.

      Landon se movió dentro y fuera de mí, acelerando el ritmo hasta que sus testículos golpeaban contra mi sexo desnudo con cada embestida. Curvé mis dedos en su pecho y me mordí el labio inferior para no gritar. Bajó la cabeza, presionando sus labios contra los míos y embistiéndome aún más fuerte.

      —Voy a correrme otra vez. Córrete conmigo —supliqué contra sus labios—. Por favor.

      Landon gruñó contra mí, manteniendo un ritmo constante.

      —No te salgas tampoco —rogué—. Estoy tomando anticonceptivos.

      —Oh, joder —murmuró Landon, bombeando más rápido y más fuerte dentro de mí—. No puedes decir algo así, Imani. No sabes lo que le hace a un chico.

      Rodeé su cuerpo con mis brazos y clavé mis dedos en su espalda. —Por favor. Por favor, estoy a punto de correrme. No te salgas. Por favor, no te sal...

      Mi espalda se arqueó, mi cuerpo temblando. Ola tras ola de placer me recorrió mientras Landon se enterraba lo más profundo que podía y luego intentaba llegar aún más profundo, derramando su semen en mi estrecho sexo.
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      Joder.

      Nunca había tenido sexo tan bueno.

      Imani recogió una manta de lana rosa claro entre sus manos y la extendió sobre su cuerpo. La luz de la lámpara de cristal encima de la cama brillaba en sus ojos marrones, haciéndolos parecer vidriosos. Pero no estaba llorando; al contrario, sonreía.

      —Tengo que prepararme para dormir.

      Me puse de pie y me subí los vaqueros.

      —Prepárate.

      Ella retorció un pañuelo entre sus manos, observándome desde la puerta del baño.

      —¿Puedes irte?

      —Necesitamos hablar.

      —Tengo un examen mañana. ¿No puede esperar hasta la mañana?

      Después de mirar el pañuelo en sus manos, caminó más adentro del baño y me miró.

      —Bien, solo no... robes nada, como mi computadora. La necesito para estudiar más tarde. Tengo un examen mañana, y yo...

      —Ve, prepárate.

      Cuando cerró la puerta del baño, recorrí su habitación con la mirada y observé todas las cosas lujosas que sus padres ricos le habían regalado: obras de arte en rosa y gris que debieron costar cientos de dólares cada una, un vestidor lleno de ropa de diseñador que rara vez usaba en la escuela, una botella de vino de cien mil dólares, una computadora enorme.

      Me acerqué a la pantalla donde Discord seguía completamente visible. Ella había salido de mi foto de perfil en el momento en que me escuchó hablarle, dejando la pantalla en mensajes privados entre ella y yo y... otras personas.

      Y no cualquier otra persona.

      Otros tipos.

      Sentándome en su silla giratoria, desplacé la lista de nombres y apreté la mandíbula. La mitad de los mensajes ni siquiera estaban abiertos, sus nombres en letras blancas brillantes y en negrita. Cerré los puños e hice clic en uno, gruñendo cuando alguien llamado Carl J. le preguntaba si quería chatear.

      Imani abrió la puerta del baño treinta minutos después, luego de que yo hubiera revisado un montón de sus mensajes, algunos de hace más de un año. Era jodidamente incorrecto —sabía que era una mierda incorrecta— pero me enfurecía. Ella abrió mucho los ojos al verme, ajustándose el turbante y con las mejillas sonrojadas sobre su piel morena.

      —Pensé que ya te habrías ido.

      Cerré los puños, aparté la silla y me acerqué a ella.

      —Se acabó eso de hablar con otros tipos en línea.

      Me miró con sus grandes ojos marrones.

      —¿Qué?

      —Se acabó esa mierda de hablar con otras personas.

      Rosy había sido mi jodida obsesión durante el último año, una mujer con la que podía chatear y relajarme por unos momentos del día. Con ella, no tenía que ser Landon, no tenía que mantener una imagen, no tenía que escuchar a mis padres gritarse el uno al otro.

      Era solo ella.

      Pero aparentemente, para ella, no había sido solo yo.

      Con la mirada parpadeando hacia su computadora, frunció las cejas y cruzó los brazos sobre su pecho, entrecerrando los ojos y arrugando el gesto como nunca antes la había visto.

      —¿Revisaste mi computadora?

      No cometas el error de pensar que quería una relación con ella. Las relaciones no eran lo mío. Cuando mis padres comenzaron a pelear, juré no salir nunca con nadie. Estaría con Poison de por vida. Pero... eso no significaba que ella pudiera hablar con otras personas.

      —¿Qué te pasa? —preguntó, manteniendo la voz baja.

      Envolví mi mano alrededor de su garganta y la empujé contra la pared, tratando desesperadamente de mantener la calma. Imani me hacía algo, y podía sentir que lo que fuera que hubiera dentro de mí estaba a punto de estallar.

      —Creo que no entendiste cuando tuvimos nuestra pequeña charla en el coche antes. —Me acerqué más a ella e inhalé el aroma de rosas frescas de su mesita de noche. No hizo nada para calmarme—. No se habla con otros tipos, no se sale con otros tipos, no se folla con otros tipos —ni siquiera virtualmente— o todos en Redwood se enterarán de tus pequeños secretos sucios. Ahora eres nuestra, y solo nuestra.
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      Después de lo que Landon había hecho anoche, lo dejé ir. Lo dejé ir, maldita sea.

      Debería haber hecho algo, insultarlo, abofetearlo, darle una patada en los huevos, pero no hice nada de eso porque estaba demasiado furiosa y en estado de shock. Había revisado todas mis cosas y actuaba como si no hubiera hecho nada malo.

      Una vez que quité el candado, abrí mi casillero de un golpe y dejé que golpeara contra el que estaba a mi lado, haciendo que el sonido metálico acelerara mi corazón. Quizás no hice nada al respecto anoche, pero hoy sí lo haría. Esos tres chicos iban a escucharme.

      —Nunca te alisas el pelo —comentó Allie a mi lado, apoyándose contra los casilleros y sonriéndome—. ¿Por qué te torturaste levantándote tres horas más temprano de lo normal? ¿Intentas impresionar a alguien?

      —No dormí anoche —dije, frotándome los ojos con rabia—. Necesitaba algo que hacer.

      —¿Por qué no dormiste?

      —No quiero hablar de eso.

      —Vamos.

      Quería descargarme con ella por insistir, pero no era su culpa que yo no hubiera dormido. Todo esto era obra de Poison, y ellos merecían mi ira, no mi mejor amiga.

      Así que la rodeé con mis brazos y la atraje hacia un abrazo muy necesario.

      —Lo siento. Estoy irritable.

      Después de darme unas palmaditas en la espalda, se separó.

      —Está bien.

      —Te contaré sobre lo de anoche. —Me giré y le sonreí con picardía—. Pero primero cuéntame sobre Jace.

      —¿Qué? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿Por qué quieres saber sobre...? —De repente se detuvo, miró detrás de mí y se estremeció—. ¡Ay, no!

      Mirando por encima de mi hombro, vi a Akio caminando por el pasillo hacia nosotras con su ojo casi completamente hinchado. Apreté los dientes, la furia corriendo por mis venas de nuevo. No me importaba Akio en lo más mínimo, apenas había hablado con él durante los doce años que llevábamos en la escuela, pero Landon le había hecho esto.

      Y eso me enfurecía aún más con ese tipo.

      Akio se acercó a mí con las manos metidas en los bolsillos.

      —Hola, Imani.

      Le di una sonrisa y guardé un par de libros en mi casillero, preguntándome por qué me hablaba ahora. No habíamos cruzado palabra hasta ayer. Pero en lugar de ignorarlo y enfurecerme aún más por Landon, dije:

      —Hola.

      Apoyándose contra el casillero rojo, aclaró su garganta.

      —¿Vendrás esta noche?

      Después de cerrar mi casillero, apreté algunos libros contra mi pecho y lo miré.

      —Sí.

      Allie arqueó una ceja.

      —¿A dónde?

      —Mi madre me está obligando a ir a cenar con Akio. —Le di media sonrisa—. Sin ofender.

      Akio suspiró.

      —Yo tampoco quiero ir. Nuestros padres están tratando de juntarnos.

      Allie arrugó la nariz hacia mí, luego le sonrió a Akio.

      —Oh, bueno, los dejaré solos, tortolitos. Voy a llegar tarde. Mi clase está al otro lado del campus. —Me guiñó un ojo por detrás de Akio—. ¡Diviértanse!

      Cuando ella desapareció por el pasillo, Kai captó mi atención. Estaba de pie al final del corredor, con la mochila colgada sobre su hombro y sus penetrantes ojos marrones fijos en mí. Después de un momento, apretó la mandíbula y caminó hacia el pasillo trasero, donde Poison siempre  se reunía. Cerré mis manos en puños y lo seguí.

      —¿A dónde vas? —preguntó Akio, siguiéndome como un cachorro perdido.

      —A charlar con Poison. Te sugiero que no vengas, o Landon volverá a patearte el trasero —le dije, inclinando la cabeza hacia un lado, mi voz sonando más dura de lo que pretendía. No quería tener que proteger a Akio otra vez porque esta vez, yo sería quien le cruzara la cara a Landon.

      Aun así, Akio me siguió y agarró mi brazo.

      —No vas a hablar con ellos realmente, ¿verdad?

      Miré su mano agarrando mi brazo y me solté, no me gustó la forma en que me había agarrado tan... bruscamente. Claro, no me había importado la forma en que Landon me tocó anoche porque yo... bueno, yo... pensaba que era sexy. Eso era todo. Pero eso no significaba que cualquiera pudiera agarrarme como Akio lo había hecho.

      —No me toques —dije.

      Akio se apartó.

      —Lo siento, pero no deberías involucrarte con gente así. Son mala influencia, Imani, y tú eres una buena chica.

      Buena chica.

      Él no sabía nada de mí. No consumía drogas ni andaba con pandilleros, pero eso no significaba que fuera buena, como todos pensaban. Tenía asuntos pendientes con Poison, y hablar con Akio solo me estaba enfureciendo más a cada maldito momento.

      —Si son mala influencia, ¿entonces qué hiciste tú para estar en su radar?

      Akio se quedó completamente callado y contuvo la respiración.

      —No puedo decírtelo.

      —Bien. Entonces, si quieres que te den otra paliza hoy, sígueme.

      —¿Cuál es tu problema hoy? —preguntó Akio, curvando sus labios con disgusto—. Estás alterada.

      En lugar de seguir escuchándolo, me fui furiosa por el pasillo y lo dejé atrás.

      —Estoy cabreada... —Con el único grupo que parece aterrorizar a todos los demás en esta escuela.

      Durante toda la maldita noche, me había estado alterando, preguntándome cómo pude haber dejado que Landon se fuera después de husmear en mi Discord y empujarme contra la pared, regañándome por hablar con otros chicos. Pero nunca fuimos exclusivos y, además, no había respondido a ninguno de ellos en estos últimos meses.

      Eso no importaba, sin embargo.

      Lo que importaba era que había revisado mis cosas.

      Di pasos rápidos por el corredor hacia el pasillo donde siempre se podía encontrar a Poison golpeando a alguien o vendiendo drogas, encontré a Landon apoyado contra una pared con un cigarrillo colgando de su boca, y caminé directamente hacia él.

      Sin poder contenerme, abofeteé a Landon en la cara tan fuerte que mi mano dolió, y lo agarré por el cuello para acercarlo.

      —Ni se te ocurra volver a revisar mi computadora, mi teléfono o mi Discord. No tenías ningún derecho, sin importar si soy tuya o no.

      La adrenalina me recorría. Lo empujé, giré sobre mis talones y me alejé furiosa por el pasillo hacia el ala de ciencias. Tenía un examen hoy que sabía que iba a suspender, pero eso no me molestaba tanto como lo que Landon había hecho.

      Y esperaba haberle hecho entrar algo de maldito sentido común a ese chico.
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      Con la cara ardiendo por la fuerza de la bofetada de Imani, la vi alejarse furiosa por el pasillo y doblar la esquina. Me rocé los dedos contra la mejilla y apreté la mandíbula, sintiendo una leve opresión en el pecho ante su enojo y dolor.

      João y Kai, que habían permanecido en silencio hasta ese momento, estallaron en carcajadas.

      —¿De qué coño os estáis riendo? —gruñí y empujé a João contra las taquillas rojas.

      —¿Qué demonios le hiciste? —preguntó.

      Kai miró hacia el pasillo en la dirección de ella, esbozando una pequeña sonrisa que rara vez veía desde que su madre murió. —Nunca la había visto tan enfadada. Normalmente es una cosita callada. —Kai se pasó la lengua por el labio inferior y luego se volvió hacia mí—. ¿Qué pasó?

      Me descolgué la mochila del hombro y saqué un mechero. —Nada.

      —Una mierda.

      Después de encender otro cigarrillo, solté el humo y miré por una de las ventanas abiertas hacia el estacionamiento de abajo. —¿Qué pasó con Jace Harbor anoche?

      —Lo sabrías si no te hubieras ido cuando viste a Imani —dijo João.

      —¿Cuál es tu problema? —solté.

      —Tienes demasiadas ganas de mojar.

      —Llevo un año hablando con ella —dije con los dientes apretados.

      —No quiero que te enamores de ella —dijo João, tomando el paquete de cigarrillos de mis manos y encendiendo el mechero—. Ella solo sirve para destruir este pueblo, nada más, así que no metas tus sentimientos en esto.

      —No los he metido. —Miré a Kai—. ¿Tú no tienes nada que decir sobre esto?

      Kai se encogió de hombros. —Se ha alisado el pelo hoy —dijo. Y cuando ambos lo miramos con interrogación, se puso un porro en los labios, lo encendió y se recostó contra la fría taquilla roja—. Me gusta más al natural.

      —Dios mío. —João se frotó la cara con una mano y se desplomó en el alféizar de una ventana a mi lado, negando con la cabeza—. Los dos estáis jodidamente enamorados, y ni siquiera ha pasado un puto día.

      El director Vaughn se detuvo al final de nuestro pasillo, nos miró directamente y luego siguió caminando, como si nada estuviera pasando en su escuela. Por muy estricto que fuera ese hombre, sabía que lo mejor era no meterse con nosotros. Pero había algo sospechoso en él; tenía secretos que obviamente no quería que investigáramos. Pero estaba seguro de que saldrían a la luz algún día.

      Kai cerró suavemente los ojos y encorvó los hombros. —¿Te acostaste con ella?

      Inhalé el humo y observé cómo caían algunas hojas de las ramas afuera. —¿A ti qué te importa?

      João me miró. —¿Es buena en la cama?

      —Era virgen.

      —Pensé que dijiste que hacía cams —dijo João.

      —Los hace, y también tiene una boca jodidamente sucia, pero era virgen.

      —Me lo imaginaba —dijo Kai—. Nadie en Redwood la ha tocado.

      —¿Qué haces, la acosas? —le preguntó João a Kai.

      Kai se quedó callado.

      —Va a cenar con sus padres y Akio esta noche —interrumpí, dirigiendo la conversación hacia otro lado—. Si queremos joderla, entonces esta noche es el momento. Pero si veo a Akio con ella, voy a perder la cabeza.

      Kai hizo una pausa y miró a João, quien parecía enfadado con la mera mención del nombre de Akio. —¿Qué vamos a hacer con él? —Kai le preguntó a João, dejando el porro en el alféizar. Sonó el timbre, pero ninguno de nosotros se movió—. Tenemos que hacer algo, o Ana va a...

      —Lo sé, joder —dijo João con los dientes apretados—. Pero si Akio pierde su maldito trabajo, estamos fuera y todo se acabó. —Se frotó la cara con una mano y se impulsó desde el alféizar—. Ya pensaré en algo. Nos vemos en mi casa a las siete. Esta noche tenemos que jugar con Imani.
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      Suspendí mi maldito examen por culpa de Poison.

      Rechinando los dientes, miraba furiosa por la ventanilla del coche mientras me clavaba las uñas en las palmas. Los odiaba tanto que no podía expresar mi odio con palabras. Lo único que quería era terminar el resto del año sin que mamá estuviera encima de mí, pero eso seguramente no iba a suceder. Cuando viera ese treinta y dos por ciento en el examen, me vigilaría por cada pequeña cosa.

      Y ya no podía soportarlo más.

      —Está justo a la vuelta de la esquina —dijo mamá, señalando la señal de Stop.

      Papá puso el intermitente y colocó su mano sobre la rodilla de mamá.

      —Sé dónde está, cariño.

      Sin poder contenerme, saqué mi teléfono y miré con furia la aplicación de Discord. Luego, la abrí y clavé los ojos en la foto de perfil de Landon, que por una vez no tenía un círculo verde al lado, lo que significaba que no estaba conectado. Comencé a escribir un mensaje largo y furioso, diciéndole lo que pensaba.

      Pero luego lo borré todo.

      No quería hablar con él.

      Sin embargo, volví a escribir el mensaje. Pero quería que supiera que conmigo no se juega.

      —¿Qué estás haciendo ahí atrás? —dijo papá, mirando por el retrovisor—. Solo escucho esos botones haciendo clic como un millón de veces por segundo.

      Después de decidir no enviar el mensaje, metí el teléfono en mi bolso y forcé una sonrisa.

      —No son botones, papá.

      Me devolvió la sonrisa y se detuvo a un lado de la carretera. Apretando los puños, salí del coche. Papá entregó las llaves al aparcacoches y tomó la mano de mamá, llevándola hacia el restaurante. Una fría brisa otoñal azotaba las calles del centro, haciendo que mis rizos volaran en todas direcciones.

      Sí, ya lo sé. ¿Por qué desperdiciar tres horas de mi vida alisándome el pelo, solo para lavarlo de nuevo? Bueno, si no hubiera hecho algo cuando llegué a casa, tenía miedo de llamar a Landon por Discord para hablar con él. Y no quería hacer eso.

      —¿Cómo te fue en el examen? —me preguntó mamá cuando entramos en el restaurante más exclusivo de todo Redwood.

      Costaba más de cientos de dólares por plato y era donde la mayoría de los ricos de Redwood iban para presumir de cuánto dinero tenían. Sinceramente, ni siquiera era tan bueno, y cualquier día preferiría unos macarrones con queso de caja.

      Mamá se aclaró la garganta.

      —No me digas que lo has suspendido.

      —No —mentí, dándole mi mejor sonrisa forzada—. Cien por ciento, como siempre.

      Pero en un par de días, cuando revisara mis calificaciones —sí, era ese tipo de madre— descubriría que le había mentido.

      —Eso es maravilloso, cariño. Todo lo que tienes que hacer es seguir estudiando. Te mantendrás en la cima de tu clase para la primavera, fácilmente.

      Apreté los labios para suprimir un gruñido y la seguí a través del restaurante hasta donde estaban Akio y su padre. No entendía por qué quería que yo fuera la primera de la clase. Era una maldita presión constante y la razón por la que había recurrido a los videochats en primer lugar: para aliviar el estrés. Pero ahora, estaba jodida por eso.

      Después de los saludos exagerados, me senté frente a Akio y me hundí en la mullida silla, odiando que mamá me hubiera hecho venir esta noche. No me gustaba Akio y nunca me gustaría. En lo único que podía pensar era en esos tres chicos que tenían mi maldita vida en sus manos y podían arruinar no solo mi reputación, sino también la de mis padres. Mis padres habían crecido en el lado malo de Redwood y habían logrado hacerse un nombre.

      Mamá valoraba eso más que cualquier cosa y quería que nuestras vidas fueran perfectas.

      Era gracioso lo que el dinero hacía con la gente.

      —¿Cómo te fue con Poison? —me susurró Akio cuando nuestros padres entraron en una conversación fluida. Miró alrededor cuando lo dijo porque su simple nombre causaba terror a las estiradas familias ricas de Redwood. No era un secreto que Poison quería aprovecharse de cada uno de ellos, exprimiéndolos a cambio de trabajos.

      No dudaba que también me fueran a utilizar a mí.

      Pero por la forma en que Landon actuó anoche...

      Sacudiendo la cabeza, aparté ese pensamiento. Si creía que a Landon realmente le gustaba, me estaba volviendo loca. Solo me utilizó por mi cuerpo. Era una chica con la que podía desahogarse y hablar todas las noches, incluso después de que termináramos de tocarnos.

      Quizás sí le gusto...

      —Eh, ¿Imani? —preguntó Akio.

      Una vez que alejé los pensamientos definitivamente, volví a mirarle y me encogí de hombros.

      —Bien, supongo. Le di una bofetada a Landon en la cara por ti. De nada. —Miré a mamá para asegurarme de que no estuviera escuchándonos en secreto y me incliné sobre la mesa—. ¿Por qué van detrás de ti? ¿Qué hiciste?

      Por segunda vez hoy, Akio se tensó. Después de reclinarse, clavó su tenedor en un trozo de pan y se lo metió entero en la boca. Su padre le lanzó una mirada furiosa por sus malos modales y volvió a dirigirse a mamá.

      —Akio tiene una pasantía en la farmacia —presumió el padre de Akio ante mamá, como si fuera una competición—. Estoy muy orgulloso de ese chico.

      Arqueé una ceja hacia Akio, quien no podía mantener contacto visual conmigo.

      —¿La farmacia? ¿Te dan acceso a todas las drogas?

      Mamá me dio un golpe en el hombro juguetonamente, pero en realidad quería decirme que cerrara la maldita boca.

      —Oh, cariño. Para ya. Estoy segura de que trabaja en la recepción.

      —En realidad, junto a los farmacéuticos —dijo el padre de Akio.

      Akio se hundió aún más en su asiento, y por fin lo entendí. Poison estaba usando a Akio para robar drogas por alguna razón. Quiero decir, sabía que vendían marihuana, pero... ¿drogas duras? La gente pensaba que eso era justo lo suyo, pero nunca había oído que vendieran nada más. No les llamaban Poison porque vendieran drogas que pudieran matarte, sino porque eran una droga que destruía cada parte de este pueblo.

      —Interesante —murmuré, bebiendo mi agua y observando el vino de mamá.

      Nunca me dejaría probar un sorbo, pero joder, realmente necesitaba uno esta noche. Poison quería drogas por alguna razón incomprensible, y por mucho que lo despreciara, esperaba por Dios que Landon no fuera consumidor.
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      Después de coger algunas cosas del sótano, subí por una cerveza para llevar a casa de João. Sin duda la necesitaba después de lo de hoy. Todavía podía sentir el escozor de la bofetada de Imani y ver la ira y el dolor escritos por toda su bonita cara.

      Cuando vi a mamá y papá sentados en la mesa de la cocina, maldije para mis adentros y consideré salir de casa y conseguir alcohol por el camino. Alguno de los bares en los barrios bajos me serviría algo; siempre lo hacían, sin importarles que acabara de cumplir dieciocho años.

      El teléfono de mamá vibró en la encimera, y apreté los puños, esperando en la entrada porque sabía lo que venía. Siempre venía, siempre. Me preocuparía si papá no hiciera ningún comentario porque significaría que se había bebido hasta la tumba.

      Papá levantó su lata de cerveza para beberse el contenido restante. —¿Quién era?

      Después de mirar el teléfono, lo volteó. —El trabajo.

      Él resopló, con voz áspera. —Siempre es el trabajo.

      —Lo es —espetó mamá.

      Papá me miró pero asintió hacia mamá. —¿Oyes esto? Tu madre es una mentirosa.

      Mamá se levantó de golpe y golpeó la mesa con los puños. —¿Por qué no me crees?

      —Porque no eres más que una puta buena para nada —gruñó papá, extendiendo la mano—. Si no tienes nada que esconder, déjame verlo. Déjame ver tus mensajes, tus malditos perfiles, todo lo que hay en tu puto teléfono.

      Se acumularon lágrimas en los ojos de mamá, y yo... yo... no podía soportarlo. Me recordaba a Imani anoche, después de que yo hubiera hecho exactamente esto, exactamente lo que papá hacía cada maldita vez que mamá recibía un mensaje. Me invadió una oleada de culpa.

      —¿Por qué no puedo tener privacidad? —gritó mamá, agarrando su teléfono.

      Quería ayudarla, como solía hacer, pero no podía moverme del sitio.

      Anoche, me había convertido en papá, el hombre que más despreciaba.

      Antes de que pudiera moverse, papá le arrebató el teléfono de la mano y la empujó, enviándola volando contra la encimera.

      Ella lo fulminó con la mirada pero no se movió para detenerlo, a diferencia de Imani anoche. —¡No hay nada ahí!

      Papá desplazó la pantalla del teléfono y negó con la cabeza. —¿Qué hiciste con sus mensajes? ¿Dónde los estás escondiendo?

      —¡No estoy hablando con nadie!

      Me dolía el corazón, se me cerraba la garganta. Toda mi vida había odiado a papá, y ahora... ahora, me estaba comportando exactamente como ese hijo de puta con alguien con quien ni siquiera estaba saliendo. Pero ni siquiera podía describir esa sensación de ver a esos otros hombres en el Discord de Imani. Me había sentido como si me estuviera ahogando, como si mereciera este dolor pero me negara a aceptarlo.

      La quería.

      La quería tanto.

      Pero ella no me quería a mí.

      Nadie lo hacía, al menos no para una relación real. Solo para follar.

      —Eres una maldita mentirosa —le dijo papá, con la mandíbula apretada.

      —No está mintiendo —finalmente hablé, indicándole a mamá con un gesto que saliera de la habitación mientras pudiera.

      Si se quedaba más tiempo y seguía peleando con él, empeoraría para todos nosotros. Siempre lo hacía, cada maldita noche.

      Ellos eran la razón por la que había empezado a hablar con gente en línea. Necesitaba escapar.

      —Es una puta.

      —No, no lo es.

      —Se acuesta con otros hombres.

      —No lo hace, joder —solté.

      Esto ya no se trataba de mamá. Me vi a mí mismo en papá, hablando mierda sobre Imani. Y sabía que Imani ni siquiera era mía todavía. Tenía todo el derecho a hacer lo que quisiera. No quería convertirme nunca en esto con ella.

      —Si crees las mentiras que te cuenta esa puta, vas a dejar que las mujeres te pisoteen. No son más que mierdas sin valor. Todas hacen la misma puta cosa. Estás mejor sin ninguna.

      Mi teléfono vibró en el bolsillo trasero. Lo saqué de mis vaqueros para ver un mensaje de João. En lugar de leerlo, abrí mi aplicación de Discord e hice clic en los mensajes de Imani. No pude evitarlo. Había cambiado su foto de perfil de una en lencería sexy a una con los labios fruncidos, donde no se podía ver nada más que su pequeña boquita.

      Apareció un círculo verde junto a su foto, y ella comenzó a escribir casi inmediatamente. Esperé y esperé y esperé a que escribiera su mensaje, observando atentamente.

      Rosy: ¿Por qué lo hiciste?

      ¿Por qué? Ni yo mismo sabía por qué lo había hecho. Cuando vi el primer mensaje anoche, se me había cerrado la garganta, mi mente yendo a una cosa y solamente a una cosa, y no pude evitar demostrarme que tenía razón, demostrar que mis pensamientos tenían razón, demostrar que papá tenía razón.

      Rosy: ???

      Mi dedo se cernía sobre el botón de Responder. Quería escribirle.

      Rosy: Todo lo que tenías que hacer era decirme que te incomodaba.

      No era tan fácil. No podía ser tan fácil. Nunca era tan fácil.

      Rosy: Si no vas a responderme, bien. No me vuelvas a escribir, joder.

      Papá me dio una bofetada en la cara, y lo único en lo que pude pensar fue en Imani golpeándome en el pasillo. Había habido tanto dolor en su rostro y en la bofetada, pero no era nada comparado con lo de papá, quien lo hacía porque siempre lo había hecho, porque así era como pensaba que la gente merecía ser tratada.

      Si mamá me hubiera dejado, ya habría matado a ese hombre.

      —Mírame cuando te hablo, muchacho —dijo—. No pienses que una mujer podría amar alguna vez a alguien tan estúpido e inútil como tú. Tu madre ni siquiera puede amarme a mí. Nadie querrá a un hijo de puta bueno para nada como tú.
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      Landon estaba en línea.

      Sin embargo, no me respondió. Quería escribir más, soltarle lo que pensaba, maldecirlo, pero sobre todo, quería que me respondiera. Habíamos hablado todos los malditos días durante el último año casi, y hoy, no me había dicho ni una palabra.

      Desde el otro lado de la mesa, mamá me miraba con severidad. Guardé mi teléfono en el bolso y le di una sonrisa tensa, esperando que dejara de mirarme tan intensamente. Solo yo podía imaginar la reprimenda que me daría más tarde sobre cómo los teléfonos no debían estar en la mesa, especialmente cuando estábamos fuera con sus compañeros de trabajo.

      Mi teléfono vibró en mi bolso, y me moría por sacarlo para ver si era Landon. Pero mamá seguía vigilándome como un halcón, sin apartar la mirada ni una vez mientras charlaba con el padre de Akio. Era como si tuviera que ser perfecta para ella, y era agotador.

      Durante los siguientes quince minutos, mi teléfono siguió vibrando, aparentemente cada vez más fuerte. Odiaba con toda mi alma no poder mirar sus mensajes y ver cómo había respondido después de lo que le hice hoy.

      Decir que estaba orgullosa de haber reunido suficiente confianza para abofetearlo era quedarse corta.

      Había estado radiante de orgullo todo el día hasta el examen del Sr. Barnes.

      —¡Eso suena maravilloso! —dijo mamá al padre de Akio, finalmente apartando la mirada.

      Con un momento de libertad, saqué discretamente el teléfono de mi bolso y eché un vistazo a los mensajes perdidos de un chat grupal que Landon había creado. Contuve la respiración, miré hacia arriba para ver a mamá en una conversación profunda, y abrí uno.

      Landon: Afuera.

      Mis ojos se abrieron lentamente, y miré por la ventana para ver a Landon, João y Kai en la acera fuera del maldito restaurante, como si estuvieran esperándome. Estaban apoyados contra el Mercedes negro de João. Tenían que estar locos. Si mamá me viera salir del restaurante y subir a un coche con los tres hombres más temidos de la ciudad... me mataría ella misma. No podía levantarme e irme sin recibir una reprimenda.

      Tragué saliva y negué con la cabeza, tratando de decirles que se fueran sin llamar la atención.

      Yo: ¿¿¿Qué demonios están haciendo aquí???

      João: ¿Tus padres saben que Landon te visitó anoche?

      Miré a mamá para ver que seguía hablando, luego a papá, quien me había pillado escribiendo en mi teléfono pero me guiñó un ojo y lo dejó pasar de todos modos. Después de obligarme a mantener la calma aunque mi corazón latía con fuerza, me senté más derecha.

      Yo: ¿Qué quieren?

      João y Landon comenzaron a escribir, y luego el nombre de Landon desapareció.

      João: Una respuesta.

      Yo: ¡No! No lo saben, y me gustaría que siguiera así.

      Desde dentro del restaurante, vi a João sonreír con malicia. Miró a los otros dos, luego a mí, tocando su teléfono para mostrarme que me había enviado un mensaje. Pero estaba demasiado asustada para mirar y ver qué era. Ese hombre siempre tenía algo entre manos.

      João: Entonces, tócate para todos nosotros.

      Yo: ¡Estoy cenando con mi familia!

      João: No me importa.

      Yo: ¿Cómo quieres que haga eso?

      João: Ingéniatelas.

      Aclarándome la garganta, sonreí a mamá. —Necesito usar el baño —me levanté de mi asiento, agarré mi bolso y me apresuré a través de los grupos de familias ricas y estiradas hacia el baño de mujeres, cerrando y bloqueando la puerta detrás de mí.

      Tenía que darme prisa porque era probable que alguien intentara entrar pronto.

      João: Estamos esperando.

      Después de repetirme, "A la mierda", como un millón de veces, presioné el botón de videollamada en el chat grupal y esperé hasta que Landon respondió. No me dijo nada, a diferencia de lo que solía hacer, y no esperaba que lo hiciera. Ni siquiera pudo responderme cuando le escribí antes.

      João le quitó el teléfono a Landon, caminando por la acera donde todos podrían verme si empezaba a desnudarme aquí. Rodeó su coche y se sentó en el asiento del conductor, con tres puertas cerrándose de golpe en el fondo.

      —No seas tímida con la cámara ahora, Imani. Todos sabemos lo que haces frente a Landon.

      Tragué con dificultad, viendo a Landon en el fondo de la pantalla. Nunca había visto su cara en video, especialmente no mientras estaba a punto de masturbarme frente a él. Era... raro, por decir lo menos.

      —De acuerdo —susurré, encerrándome también en un cubículo y deslizando mi mano dentro de mi falda.

      Mis dedos se movieron contra mi clítoris casi de forma natural. Frunciendo el ceño, miré fijamente a la cámara, sin atreverme a mostrarles exactamente lo que me estaba haciendo. Landon separó sus labios, finalmente relajándose.

      —Déjanos ver —dijo Landon.

      —Landon, yo...

      —Ahora.

      Maldiciendo, levanté mi falda lo suficiente para que pudieran verme jugar conmigo misma a través de mis bragas. Los chicos estaban todos callados, excepto João, que maldijo en voz baja. Continué frotando mi clítoris en pequeños círculos, el placer recorriendo mi cuerpo, y dejé escapar un suave gemido.

      —También queremos ver tu cara —finalmente habló Kai.

      —Pero...

      —Sé una buena chica, Imani —dijo Landon.

      Y casi de inmediato giré la cámara hacia arriba, para que pudieran ver tanto mis dedos metidos profundamente en mis bragas como mi cara desde el ángulo más terrible posible. Sin embargo, a ninguno pareció importarle mientras se acomodaban fuera del ángulo de la cámara.

      —¿Están...? —comencé, con las mejillas sonrojadas y la voz baja—. ¿Están ustedes...?

      —Joder —gruñó João, mirando a Landon con una sonrisa maliciosa—. No me extraña que pasaras cada maldita noche en línea.

      Amando la forma en que reaccionaban ante mí, bajé mis bragas para que pudieran ver mi coño empapado. Landon gimió y metió la mano en sus pantalones, como solía hacer, flexionando el bíceps. Separé un poco más las piernas y froté mis dedos sobre mi clítoris, otra ola de placer recorriéndome.

      —Dios mío —susurré, curvando los dedos de los pies. Metí un dedo en mi coño y gemí, recordando lo grande que se había sentido Landon dentro de mí anoche—. Se siente tan bien.

      Alguien giró el pomo de la puerta, y mi respiración se detuvo. Sin embargo, no me detuve porque no podía. No solo Poison me estaba chantajeando, sino que también deseaba desesperadamente correrme para ellos en video mientras se masturbaban viéndome.

      Masturbarme frente a otras personas siempre me daba una descarga de adrenalina.

      Después de meter otro dedo en mi coño, curvé los dedos de los pies y golpeé mi clítoris con la palma de la mano. Eché la cabeza hacia atrás y gemí más fuerte de lo que pretendía, con mis brazos y piernas temblando. El cerrojo de la puerta saltó, y cuando se abrió, saqué la mano de mi coño y levanté el teléfono hacia mi cara.

      —Tengo que irme —susurré, presionando el botón de Finalizar Llamada y esperando por Dios que no quisieran nada más de mí esta noche. Solté un suspiro y apoyé la cabeza contra la puerta, susurrándome a mí misma—: Lo siento.
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      Después de colgar el teléfono, lo metí en mi bolso, me senté en el inodoro y apreté mis muslos, el dolor aún persistía entre ellos. Poison iba a enloquecer totalmente conmigo más tarde, pero... no podía hacer videollamada con ellos mientras había otras personas en el baño conmigo.

      Especialmente si era mamá.

      Me metí dos dedos entre las piernas y froté mi clítoris porque la presión ya estaba aumentando. Mordiendo mi labio inferior, fruncí el ceño y miré por debajo del cubículo, esperando ver los tacones de mamá. Y en menos de un momento, la escucharía preguntarme qué me estaba tomando tanto tiempo.

      En cambio, la puerta principal se cerró con llave otra vez, y fue entonces cuando lo vi.

      Tres pares de zapatos de hombre.

      Conteniendo la respiración, miré con ojos abiertos al suelo e intenté mantenerme en silencio.

      Se movieron por la habitación hasta que escuché a João decir:

      —Sal, Imani.

      Una vez que reuní toda mi cordura, me subí las bragas y abrí la puerta del cubículo para ver a los tres gloriosos chicos de Poison parados en el baño de mujeres del restaurante más elegante de la ciudad. Y no les importaba en absoluto.

      —¿Qué están haciendo aquí? —susurré, el calor subiendo a mis mejillas.

      Landon no dijo nada mientras se acercaba a mí y agarraba mis caderas desde atrás como si me poseyera. Cuando su barba incipiente rozó mi cuello, el calor se precipitó a mi centro, y maldije en voz baja por la forma en que mi cuerpo reaccionaba.

      João deslizó sus dedos por mi pecho y agarró mis senos, apretándolos suavemente.

      —Mantenemos vigilado lo que es nuestro. No sé si Landon lo dejó claro, pero ahora eres nuestra, Imani. Y esta noche es la primera en que todos te tendremos.

      —¿A-aquí? —pregunté, sintiendo mis pezones endurecerse bajo sus manos.

      —Sus pezones están tan duros; puedo sentirlos a través de su sostén —dijo João, con los labios curvados en una sonrisa diabólica, pellizcando y tirando de mis pezones a través de mi top.

      Me apreté, junté mis piernas y traté de demostrarle que esto no me afectaba en absoluto... pero no quería que se detuviera.

      Solo quería relajarme. Mamá era demasiado.

      João apretó mis tetas de nuevo y puso sus labios en mi cuello, chupando con fuerza la piel. Una mano se deslizó por mi cuerpo y entre mis piernas, descansando justo sobre mi coño.

      —Abre las piernas para nosotros.

      Mi coño se apretó, mi cabeza se sentía ligera y nebulosa. Frotó sus dedos sobre mi clítoris, y mis piernas instintivamente se abrieron para él.

      Landon se rio en mi oído, tiró de mi cabello con su mano libre y lo jaló hacia atrás con fuerza.

      —Eso es —dijo—. Ahora, bájate las bragas otra vez para nosotros.

      El calor se precipitó hacia mi centro, y no pude evitar patear hacia abajo la ropa interior, mi coño ya temblando. Iba a ir al infierno por esto, al absoluto infierno. Mamá se aseguraría de ello si me atrapaba.

      Siempre había tratado de ser una buena chica, hasta Poison.

      —Quítatelas completamente —dijo Landon, presionando su enorme bulto contra mi trasero.

      Abrí mis piernas para que ellos vieran mientras los dedos de João se deslizaban dentro de mi coño y comenzaban a empujar dentro y fuera. Me relajé contra Landon y gemí en voz alta, mi coño apretándose alrededor de los dedos de João.

      —Quítate esto también. —Kai se acercó, enganchó un dedo en mi camisa cerca de mi escote y tiró—. Tus tetas son demasiado bonitas para esconderlas en este topecito tan pequeño —dijo, empujando el top y los tirantes del sostén por mis hombros y por mi cuerpo hasta que mis pequeños senos rebotaron fuera de él.

      —Mierda —susurró Landon, con la mano en sus pantalones ahora, el sonido de su cremallera abriéndose hacía eco por toda la habitación.

      Kai agarró mi mano y la colocó sobre su bulto, haciéndome acariciarlo al mismo ritmo que João follaba con sus dedos mi agujero apretado. Mis senos rebotaban con cada embestida, y Kai inclinó la cabeza y tomó mi pezón en su boca, chupándolo.

      Tiró de mi otro pezón para acercarme más a él, luego movió sus labios por mi cuello y hasta mis labios, dándome un beso caliente con la boca abierta. Me apreté más alrededor de João y gemí en el beso.

      —Por favor —susurré—. Más.

      —¿Suplicando ahora? —preguntó João. Sacó sus dedos de mí y los metió directamente en mi boca, haciéndome chupar mis jugos—. Arrodíllate, Imani. Justo en el sucio suelo del baño, como la pequeña zorra que eres.

      Landon gruñó ante el apodo, empujando a João hacia atrás un par de centímetros.

      Pero yo no podía evitar mojarme aún más. Saqué sus dedos de mi boca con un leve pop y me encontré arrodillada frente a ellos, esperando una polla. Mi estómago se tensó. Nunca en toda mi vida había hecho una mamada, y nunca en mi vida había visto tres pollas a la vez.

      No sabía qué hacer, pero empezaría con lo que había visto en el porno.

      Tal vez eso funcionaría. De cualquier manera, estaba demasiado caliente para pensarlo demasiado.

      Landon sacó su polla primero, y luego los otros lo siguieron. La tomé en mi mano, colocando suavemente mi boca en su cabeza. Mi lengua giró alrededor un par de veces, y abrí más la boca para tomar más de él dentro de mí.

      Entrelazó una mano en mi cabello y gruñó:

      —Mierda.

      —Más —dije con dificultad, atragantándome cuando golpeó la parte posterior de mi garganta—. Más, por favor.

      Quería más. Quería olvidarme de la cena. Quería sentirme jodidamente bien.

      Landon agarró los lados de mi cabeza y comenzó a follarme la cara, mi garganta haciendo sonidos húmedos y sucios. Agarré las pollas de João y Kai, acariciándolas con fuerza. Mi coño estaba pulsando, y no podía esperar a que me llenaran, como lo había hecho Landon anoche.

      ¿Era una zorra? Tal vez, a mi manera. ¿Lo disfrutaba? Claro que sí.

      Cuando Landon salió de mí, João dio un paso adelante, se metió dentro de mí, envolvió una mano alrededor del frente de mi garganta y acarició su polla dentro. Mis mejillas se sonrojaron, mis ojos llorosos. Me atraganté con él, necesitando respirar, pero él se empujó más hacia abajo por mi garganta y me obligó a mirarlo.

      —Mierda —murmuró—. No puede ser que fuera virgen. No hay manera de que una mamada de virgen sea tan buena.

      Cuando finalmente salió de mí, me doblé, con saliva y baba rodando por mi barbilla y goteando sobre mis tetas. João envolvió su mano en mi cabello nuevamente y me tiró hacia atrás a una posición arrodillada.

      Antes de que pudiera recuperar el aliento, João se metió en mi boca una vez más y comenzó a follarme la cara de nuevo. Lo miré a través de ojos llorosos, apretando mis piernas juntas para tratar de aliviar el dolor entre ellas.

      João golpeó la parte posterior de mi garganta con fuerza, como si quisiera que me atragantara con él, y se sacó, una y otra y otra vez. Su mano frotó suavemente mi mejilla, luego la abofeteó con fuerza hasta que estuvo roja. Mi coño se apretó, y gemí sobre él, casi ahogándome con mi saliva.

      Cuando salió de mí, Kai me levantó por el brazo y me empujó hacia el mostrador del lavabo. Saltó sobre el mostrador, me subió encima de él y me sentó sobre su polla, con mi espalda contra su pecho. En lugar de empujarse inmediatamente dentro de mí, envolvió sus brazos alrededor de mis muslos, separó mis piernas y lentamente me hizo descender sobre él.

      Se sentía tan grande dentro de mí, su polla llenando mi pequeño agujero apretado. Separó mis piernas lo más posible mientras Landon se acercaba, tomaba mi barbilla suavemente en su mano y empujaba su polla dentro de mi coño también.

      Gemí cuando ambos comenzaron a empujar dentro y fuera de mí casi al mismo ritmo. La presión aumentó en mi centro, y fruncí el ceño. Dios, esto se sentía demasiado bueno para ser solo un polvo rápido en el baño.

      Alguien giró el pomo de la puerta cerrada, y me apreté alrededor de Landon y Kai. En lugar de detenerse, continuaron, más fuerte y rápido dentro de mí. Sin importarle nada, João también saltó sobre el mostrador, arrodillándose cerca del lavabo. Agarró la parte posterior de mi cabeza y se metió a la fuerza en mi boca, así que estaba completa y totalmente llena con tres pollas enormes.

      La presión aumentó en mi centro mientras sus manos recorrían mi cuerpo, golpeando mis tetas, pellizcando mis pezones, envolviendo mi garganta. Tantas sensaciones.

      —¡Cariño! —llamó mamá desde fuera—. ¿Estás bien ahí dentro?

      Mis ojos se agrandaron, pero João no salió de mí para que pudiera responder. Siguieron follándome hasta que Landon se corrió dentro de mi coño primero, quedándose quieto y gimiendo fuertemente. Cuando salió, envolvió sus manos alrededor de mis tobillos y estiró mis piernas aún más, viendo cómo su semen goteaba de mi coño y bajaba por mi trasero.

      —¿Imani? —dijo mamá otra vez.

      João agarró un puñado de mi cabello, se empujó completamente hasta el fondo de mi garganta y se corrió mientras Kai salía y se corría sobre mis labios inferiores. Me atraganté con el semen de João, y cuando salió, puse una mano sobre mi boca para amortiguar mi tos y tragué.

      —¿Cariño?

      El pomo se movió de nuevo.

      —¡Saldré en un segundo, mamá! —dije, sintiendo que la presión aumentaba en mi centro—. No te preocupes. Puedes volver a sentarte.

      Hubo un poco de movimiento, el sonido de sus tacones alejándose se filtró en la habitación.

      Landon pellizcó y tiró de mis pezones, y Kai puso una mano sobre mi boca, dejándome gemir en ella. Me corrí fuerte, todo mi cuerpo temblando de placer. Mis ojos se pusieron en blanco, mi cuerpo relajándose contra el de Kai.

      Junté mis piernas y las acurruqué contra mi pecho, el placer casi demasiado.

      Al carajo con los chicos de Poison. Los odiaba con todo lo que tenía... pero me encantaba que me follaran aún más.
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      —¿Esos chicos no te molestaron, verdad? —preguntó mamá por teléfono, con preocupación en su voz.

      Me había hecho la misma pregunta unas quince veces desde que me vio salir del baño después de Landon, João y Kai. Había tenido que irme de la maldita casa porque me estaba irritando demasiado.

      Si estallaba contra ella, apretaría su control sobre mí aún más.

      Ya sentía que me estaba asfixiando.

      Así que, en lugar de eso, golpeé con los dedos el volante de mi coche, estacionado en el centro de los barrios bajos de Redwood, y miré la casa destartalada que pertenecía a Landon. Me había llevado horas averiguar dónde vivía ese chico, pero necesitaba hablar con él.

      —No, no lo hicieron. —Mentira.

      —¿Estás segura? Nunca los había visto en nuestro lado de la ciudad.

      La luz se filtraba por una de las ventanas del segundo piso, y los gritos se oían a través del cristal roto. Me mordí el interior de la mejilla. Tal vez no era buena idea irrumpir y exigir respuestas sobre las que había estado pensando todo el día.

      —¿Cariño? —dijo mamá.

      —Sí, estoy segura, mamá.

      —¿No eran esos chicos de Poison que siempre están siendo arrestados?

      Mordiéndome la lengua, literalmente, hasta que me hice sangre, contuve mi gemido. Esta era mi vida, sin parar. Y si esos chicos lo hubieran hecho más obvio, me habrían castigado por el resto de mi maldita carrera de secundaria, quizás incluso más tiempo.

      —No estoy segura, mamá.

      Mis respuestas eran cortas porque quería que simplemente lo dejara.

      Cuando una mujer más joven apareció cerca de la ventana, me tensé y apreté el agarre en el teléfono. Al diablo con irme. Seguro, esta mujer podría haber sido la hermana de Landon, pero pensaba que él era hijo único. Al menos, eso era lo que me había dicho en una de nuestras muchas videollamadas.

      Pero entonces, ¿quién demonios era ella?

      —Creo que...

      —¡Acabo de llegar a casa de Allie! —le dije a mamá, necesitando apagar el teléfono cuanto antes—. Vamos a arreglarnos las uñas y tener una noche de chicas. Lo necesita. Su hermanastro está siendo molesto otra vez. Le haré saber que le mandas saludos.

      Mamá aclaró su garganta y suspiró. —Está bien, cariño. Mantente a salvo. Te quiero.

      —Yo también te quiero, mamá. Buenas noches.

      Con eso, colgué el teléfono y volví a mirar hacia la casa. La mujer desapareció de la ventana, y me encontré saliendo del coche sin un plan y, por alguna maldita razón, sin un solo pensamiento claro en mi cabeza. Quería hablar con Landon, y tal vez también quería comprobar cómo estaba, ver con quién estaba pasando el rato esta noche.

      En mi camino hacia su puerta principal, mi teléfono vibró.

      Allie: Mi madre es

      Allie: TAN JODIDAMENTE MOLESTA.

      Allie: ME DEJÓ CON JACE DURANTE LAS PRÓXIMAS DOS SEMANAS.

      Allie: ¿Puedo quedarme en tu casa? Por favor, literalmente te pagaré.

      Allie: Por favor, no puedo estar con Jace. Es el idiota más molesto que he conocido.

      Aunque quería responderle de inmediato, primero quería mis respuestas. Metí mi teléfono en el bolso y golpeé la puerta principal de Landon, con las manos apretadas en puños y el corazón latiendo con fuerza. Una chica como yo nunca debería poner un pie en el lado malo de la ciudad, y mucho menos aparecer en la puerta de alguien, enfadada.

      Pero ya no me importaba. Poison había aparecido sin avisar en mi cena.

      Cuando nadie respondió, volví a llamar y golpeé mi zapato contra el pavimento agrietado.

      —¿Dónde demonios está? —murmuré, debatiéndome si gritar su nombre para que pudiera oírme a través de esa ventana abierta.

      João se detuvo detrás de mi coche, apagando su auto casi de inmediato y corriendo hacia mí. Me agarró de la muñeca e intentó alejarme. —¿Qué diablos estás haciendo aquí, Imani? No puedes simplemente aparecer en la casa de Landon. —Miró nerviosamente la puerta principal detrás de mí—. Vámonos.

      Antes de que pudiéramos ir a ninguna parte, la puerta principal se abrió de golpe, y un hombre se balanceó en su lugar con una lata en la mano y el hedor a cerveza emanando de él en oleadas. —¿Quién carajo eres tú?

      João me agarró con fuerza y me empujó hacia atrás. —Nadie, señor. Está perdida.

      —¿Sabes a la puerta de quién estás llamando, niña? Una chica como tú no debería estar en estas calles. —Empujó la mosquitera rota y salió de la casa, tropezando y agitando su lata hacia mí—. Te presentas en la puerta de la persona equivocada, y pasan cosas muy malas.

      João maldijo por lo bajo, empujándome más atrás de él. —Ya se va.

      Después de aplastar la lata con el puño, el hombre la arrojó al césped y me señaló con el dedo. —Te ves de la edad de mi hijo. ¿Eres la puta con la que mi hijo ha estado saliendo a todas horas de la noche? Ni siquiera pasa tiempo con nosotros. Está toda la noche con ese teléfono suyo, haciendo quién sabe qué.

      La sangre se me drenó de las mejillas, mi corazón acelerado por lo rápido que se acercaba a nosotros.

      Me agarré del bíceps de João y aspiré bruscamente. —João... —susurré—. ¿Va a hacerme daño?

      —¡Landon! —gritó el hombre—. ¡Mueve tu trasero aquí!

      Un momento después, Landon salió por la puerta principal. —¿Qué quieres...? —Se detuvo cuando me vio, con los ojos muy abiertos, y luego miró a su padre y se puso entre João, yo y su padre.

      João murmuró: —Me largo —y sacudió la cabeza, dirigiéndose a la parte trasera de su casa.

      —Tu puta está aquí —dijo el padre de Landon.

      Algo se quebró en Landon, su mandíbula crispándose. —Ella no es una puta.

      Por un segundo, el padre de Landon pareció como si también fuera a explotar. Pero entonces esa mujer llamó su atención en la ventana de arriba, y pateó la lata de cerveza hacia la calle y volvió a entrar en la casa, murmurando algo para sí mismo.

      Tan pronto como cerró la puerta tras él, Landon me agarró del brazo y se apresuró hacia la parte trasera, arrastrándome con él. —¿Estás loca, Imani? ¡No puedes venir aquí y llamar a la puerta de mis padres! ¿Qué demonios haces aquí, de todos modos?

      Cuando nos acercamos a una puerta trasera, clavé mis pies en la tierra y me aparté de él. —Vine aquí para verte. Necesitamos hablar. Necesito respuestas.

      Landon apretó la mandíbula, con las fosas nasales dilatadas. Una fuerte brisa otoñal le llevó el pelo a la cara. —¿Qué tipo de respuestas valen la pena morir por ellas? Una chica como tú no debería estar en el lado malo de Redwood. Algo podría suceder.

      Puse los ojos en blanco. —No es como si realmente te importara eso, ¿verdad?

      —¡Claro que me importa! —espetó.

      Casi tan rápido como las palabras habían salido de su boca, cerró sus labios completamente. La ira desapareció de su rostro, palideciendo sus mejillas. Pasaron un par de momentos de silencio entre nosotros, con el aire cargado de tensión.

      Pateó sus sucios zapatos blancos contra la tierra. —No lo dije de esa manera —dijo, pero no podía mirarme a los ojos—. Solo que no quiero tener que limpiar tus entrañas de mi jardín, si algo sucede.

      —Vaya, gracias.

      De repente, se alejó de mí y sacó un cigarrillo. —Ahora, ¿qué quieres?

      Me quedé completamente quieta, observando cómo el fuego de su encendedor brillaba en sus ojos claros, y sentí un calor en el pecho. Un calor que no me gustaba en lo más mínimo porque Landon no era alguien con quien ninguna chica salía. Era alguien con quien acostarse y luego olvidar.

      Al menos, así es como lo había visto durante años en Redwood.

      Hasta ahora.

      —Q...

      —Lo siento —dijo Landon, sacando el cigarrillo de su boca y mirando la punta encendida.

      Mis ojos se ensancharon. Nunca en un millón de años pensé que escucharía una disculpa salir de la boca de este chico. Todo lo que hacía era golpear con los puños las cosas y las caras, como si herir a la gente fuera todo lo que sabía hacer.

      —Nunca fuimos exclusivos en línea, Landon. No deberías haber hecho lo que hiciste. Me hizo daño. —Miré su espalda, dándome cuenta de que no iba a darse la vuelta y mirarme a la cara. Era como si no pudiera—. Aun así, incluso si no éramos exclusivos, no he hablado con nadie más en un par de meses. —Sacudí la cabeza, odiando estar justificando mis acciones, y levanté los hombros para mantenerme erguida aunque me estuviera desmoronando por dentro—. ¿Por qué lo hiciste?

      No dijo nada, así que me acerqué más.

      —¿Por qué, Landon? Dímelo.

      Todavía nada.

      —¡Dame algo! —grité, con la ira hirviendo dentro de mí. No sabía por qué necesitaba una respuesta con tanta urgencia, pero la necesitaba—. Lo que sea.

      En lugar de decirme algo, aplastó el cigarrillo entre su pulgar e índice y lo lanzó lejos, con la mandíbula apretada y la respiración agitada. Luego, abrió la puerta trasera y bajó las escaleras de cemento hacia un sótano, dejándome hirviendo de furia.
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